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I. INrnooucc¡ó¡¡

Este babaio consta de tres partes bien definidas, cuya unidad
está otorgada por la relación iurídica permanente que emana de
la voluntad del sobe¡ano y el obieto de estudio: la moneda. En
primer lugar,,se trata de presentar la existencia en la teoría polí_
ticojurídica de una voluntad o¡denadora referida al Estado y Ia
moneda- En segundo lugar, se procura precisar ciertos fundamen-
tos teóricos comunes que son permanentes a lo largo de la historia
de la moneda hasta el período posterior al advenimiento del Este_
do te¡ritorial, Los autores máJ representativos de este esquema iu_
rídico son: Martin de Azpilcueta, Juan Bodino, Henning Arnisaeus
y Jeronimus Gundling. Todos ellos, baio un orden cronológico, mues-
tran las diferentes posiciones que asumen los teóricos respecto a la
moneda desde mediados del siglo XVI hasta comienzos del XV I e.

' Robe¡to Sabatino lÁw,, er, el epílogo de la publicaaón ¿e la Setti_
rna¡e .li Shtdto dcl Ceñtro ltalia¡o d.i- cúdt ¡l,tll,Aio Med.íoeao, Monaa e
Scambi ¡eltalto medioeoo, cebbtad,a en ( Spoleto 196l) declara qrí: La storia

"ry-r!,'iaÍa:, se,r,o¡ mi htgano, guesta settímata, ha bísogno- ü ricercüori,
p.744.8a este voh¡men se a¡raliza el problema del uso de-la moneda en el
alto meilievo. Las ¡ronencias más inte¡esantes para nuestrc tema fuercn las
sigi¡ientes: Ctta l,¡¡2q¡1¡¡gt Economia ¡otu¡ale ed, economia mo¡¿aa¡l¿ tell alto
medievo; Roberto S. IÁf'4zi Mo¡tete -e n@netieri nell'Italia borbúico; Ugo
Gtt r"^zzNr: Aryettl g¡uridíci dei proble¡ni ¡nfletañ it ltalía dur@nte l,aíto
medíeoo; Clarüo S,ñc¡cz ALaoBNoz: Moneút d,e coflrbía ! d,e cuenta ei el
@ito a.stut-leoÍés; Luis G. Var,DEALELtt¡io: Lo moneila;t la economía dc
cambio e¡ la península ibétí.ca desd¿ el siglo Vl hzsta meiiados det siel4 XI;
Y_4*_,t1!" L: Y¡¡r¡¡: les problzmes génériux. dz téchange mo¡étaíre nÁse aux
IXe-XIle siécles; C¿rlo. M. Crpor-ue: Appuúi pq una luouo storia della mo_
aeta nell alto medíoeao. Todos ellos óincíden eo so$ene¡ que la moneila
metálica estuvo siempre bajo el control del Estado. Esta p"ticoüridad se 

"pre-
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Finalmente, presenta un texto de comienzos del siglo XVII de Hen-

ning Arnisaeus extraído de su obra De lure Maiestatis, libro tres,

escrita en 1610 y publicada en la Opera Omnia Politica de Stras-

burgo en 1648. El texto es una traducción del capítulo sobre el

derecho de acuñar moneda. Esta t¡aducción se realizó con el obieto

de presentar al público de lengua hispánica la coherencia y la pro-

blemática de esta mate¡ia tal como se estudiaba en los comienzos

tlel siglo XVII. También se conserva el original latino para aque-

llas personas altamente especializadas que prefieren coteiar el texto

odginal, tan difícil de obtener.

lI. L,l H¡cr¡xpe PÚsr-tce

Los iuristas del mundo moderno estudian la Hacienda Pública baio

tres conceptos fundamentales- El primero se refiere a la institrr-

ción ¡omana conocida baio el nombre de ce¡sura. El cargo de cen-

sor corresponde en la F¡ancia mode¡na al contador del reino o

secreta¡io de Estado que centraliza las funciones del tesorero que

provee las necesidades del reino mediante la contribución de los

súbditos por medio de los tributos. Su obligacíón es, por tanto, con-

tar el número de habitantes y obligar a los súbditos a que declaren

los bienes que poseen. En segundo lugar, se estudia la Hacienda

Pública propiamente tal baio los conceptos de fisco y erario. Final-

mente, comprende este elemento del Estado el cuidado de la mo-

neda. Bodino inicia el tratamiento de este asunto con la aseveración

que los nervios de la república están representados por su hacien-

da 1.

cia en el mundo occidental, especificameute a pa¡tir de la legislación romana'
que influye también en el nrundo bizantino, eslavo, germano de Europa cen-

t'.al y nórdim. sin lügar a dudas, la apelación de Roberto S Lópe-z se jtlsti-
fica iambién para la época modemr, ,lue carece de estudios especificos sobre

el tema que ^,r nosot¡os oo" interesa. La realización de este trabajo ha sido

posible gracias al fjnanciamiento otorgado por la Dirección General de In-

vestigació¡ de la Universidad Crtólic¡ de Valparaíso.
i Jean Boon'o, Les Six Liarcs de la Republique (Paris 1577) 6.1 2 y 3.

Para un análisis completo y detallado de las finanzas en la Francia del siglo

XVI vs. la excelente obra de Castón Z¡j'l.¡;A, Les Institütions de la Frunce

ou XYI sücb (Paris 1948). EsPecialmente importantes son los capítulos re-

ferentes a la Admínistraciórl Económica, pp. 219 a 248, y Las Finanza'\' pp.
24g ^ 

2, 6t Tb. R. Doucrr, Les lístitutions de Ia F¡ance a XvI si¿cle (Pa'
ris 1948). T.1 especialmente el caPitulo referente a Las Fiflanzos, pP. 189 a

?09. Estos dos úitimos auto¡es analizan el problema de la moneda en fo¡m¡
muy somera, y su análisis de las finanzas se reduce al estudio global de la

hacienda pútnlica.
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Como hemos indicado, Bodino trata en el libro VI la censura,
finanza y moneda, lo que, según el cientista político Pierre Mes-
nard, sólo se explica por el interes capital que estas cuestiones
tienen para nuestro autor, puesto que en el capítulo primero Bodi-
no define la autoridad moral, tan importante y útil para el Estado;
luego, en el capítulo segundo, nos entrega Bodino una serie de prin-
cipios que el propio autor planteó en las discusiones tenidas a lugar
en los Estados Generales en París. Finalmente, el tercer capltulo
nos int¡oduce igualrnente en el medio de una polémica entre Bo-
dino y el señor Malest¡oict. Estas tres cuestiones capitales tuvieron
un e{ecto inmeüato en la opinión pública francesa, e influyeron bá-
sicamente en los criterios de ordenamiento moral, administrativo y
económico en la Francia del siglo XVI. Por estas razones, conside-
ramos estos t¡es capítulos como una fuente suficientemente com-
pleta para hace¡ un estudio de la Hacienda Pública durante el pe-
ríodo que a nosotros interesa. Pierre Mesnard es enfático en señalar
al respecto que quizás iaruís ningún escritor político haga utilímdo
tal nontón d.e documentos 2. Bodino utiliza, consulta y cita para
la elaboración de su ob¡a las mejores fuentes que era posible ma,
nejar en su época. Además, debe añadüse el profundo sentido his-
tórico de nuestro autor, de modo que a lo largo de toda su obra
generalmente los hechos están situados por delante de las ideas.

Este es paticularmente el caso de los tres capítulos antes men-
cionados.

Bodino, al comenzar su estudio sob¡e la República, define al
Estado como el recto gobierno de varias familias, v de lo que le e,;

común, con poder soberano. Esta descripción es expuesta a lo largo
de los cinco primeros libros, quedando el elemento de lo que es

común a la república para ser tratado en el sexto y último libro. Y
lo común -dice Bodino- consí$e en la administración de la hu-
cienda y del patrirnnnio, de las rcntas y productos, impuesto y gra
uím¿rps, monedas y otras carg&s para el marttenimiento d,e la repú-
blica 3. En seguida, precisa Bodino que es necesario ¡eferirse en
primer lugar a la censu¡a, y señala que el censor es el magistrad<r
m¡ís importante de la república, para concluir q]ule la mtyor parte
de Ins rcpúblicas bíen ordernd,as se han seraido tanto de los censo-
res coÍno d.e In censuraa. Para los efectos de eiecutar la censura es

necesario ¡ealiza¡ un census que en rigor significa la estimación de

: Pie¡re MESN^RD, El Desar¡ollo d.e Ia Filosolía Política en el siglo XVI
(México.1956), pp. 449 s.

¿ Boo¡rno (n. I), 6,I, et passirD.
a BoDDio (n. I). p. 60a.
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los bienes de cada uno. Ademas, permite conocer el número y cali-
dad de las personas, disciplinar y amonestar a los súbütos. A pesar

de la utilidad de esta magistratura, Bodino se larnenta con asom-

bro que sa luya abandonndo una ínstitución tan hzrmasa, útil y
necewria 5. Para Bodino, el fruto que mejor cosecha de la ceruur¿
v r€cuento de los súbditos es el conocimiento de la condición v
oficio y de los medios con que cuenta cada uno. Su entusiasmo so-

bre las ventaias que reporta el censo llega a tal grado, que no vacila
en exponer con detalle estos beneficios; por eiemplo gracias al cer-

tero conocimiento que proporciona el censo de la situación de la
república poilrá erpulsarse de la repibkca a aagabundos, holgaza-
rles, Iaihorus, trarn"posos y rufíanes que, entre gente honesta, son

co¡no lobos ent¡e corderos 6.

Siguiendo a Bodino, haremos un análisis de lo que este autot
llama propiamente la hacienda pública ?. Respecto a esta materia,
propone Bodino un método a seguir cuardo distingue los medios
honestos para procurar fondos a la hacienda de su empleo en pro-
vecho y honra de la República. Y, por último, menciona Bodino el
ahorro como reserva para caso de necesidad 8.

Para Bodino es claro que sobre Ios medios honestos para pro-
curar fondos a la hacienda existen numerosas opiniones, pero las
considera aienas a la prudencia política. Por esta razón, propone
c¡ue en toda república se establezca sob¡e una base cierta y dura-
ble, exponiendo siete procedimientos para recaudar fondos: el pri-
mero es el patrimonio de la república, sugerencia que nos interesa

5 BoDnro (r¡. I),'Et m'esbah¡s comngflt une chose si belle, $i utite, et
necessaire, est ilelaisse", p. 609.

6 Boo¡¡o (n. 1), p. 6Oc
? BoD¡¡¡o precisa q're les fina¡ces soíl le nerÍs de la Republique. Ba

DtNo, 6,2, p. 617.
E Como no volveremos a tratat este último punto, me parece conveniente

eq>ooer algunas opiaiones sobre esta mate¡a, ante¡iores a Bodi¡o: León Bat-
lista AúERTr, I Líbri della Fanüglia, ediclóí Girolamo M¿ncini (Florencia
1908), p, 242, e¡ el libro tercerc nos habla de una virtud eqxcial que deno-
mi¡a santldad, para describir el espíritu de economía o de buena admioi!¡tr.L-
ciór que deben poseer los hombres que se dedican a las empresas del comer-
cro u otras, tanto camo los propios gobemantes. vc¡¿ate:r, El Burgués
( Mad¡id f972), conside¡a a Albe¡ti como uno de los mejores exponentes
del pensamiento ile esta época. También cita un texto de Agnolo Prroor-rnr,
Dd C,obe¡¡o della Foni,glía, edición 1828, conside¡ado c'omo el abeceda¡io
d¿ todo bren orte ad,í.inisttuliao, et crcdo d,e todo bup¡ bugués que se pte-
cfu, el la¡¿ de Ia nueoa en que ahoro amanece, la quintaesencíL -dice
Soúbart- d¿ la concepcür wioersal il.e esta gefite, que se resume en la frase:
Record.ad $íempre esto, hiios mios, nnca pemiláis que Duestrcs gestos sobt€-
pasen s oueúros ingr¿sos, SoMBART, El Burgués ( Barcelon¿ 1972), p. 1I8.
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destacar, porque en ella se aprecia la recepción del derecho roma_
no en la moderna concepción del Estado s. Bodino distingue el
fiscus o tesoro particular del patrimonio del príncipe, d,el elarium,
que es el tesoro público 1¡. Según Bodino, los príncipes no debiera-.r
cargar de impuestos a sus súbditos ni confiscar sus bienes, por este
motjvo, todos los pueblos y monarcas acepta¡on, por ley general
y evidente, que el patrimonio público debe ser santo, sagrado e
inalienable, tanto por contrato como por prescripción. BoJino in-
siste en el hecho de que, especialmente en Francia, cuando los mo_
narcas expiden letras patentes para Ia restitución del patrimonio,
declaran que han iurado en el Acta de Capitulación, no ina¡enar en
modo alguno_ el patrimonio público. El iortalecimiento dál p"t.i_
monio privado es tan fuerte en Francia que lo sobrepone a la
propia institución del matrimonio en cuanto a su penalidad. Esta
no es una caracte¡ística específica de Francia, sino común a los
reyes de España, 

_Inglaterra y polonia. El patrimonio público per_
tenece a la república y los príncipes soberanos no son sus usufruc-
tuarios,,sino simples usuarios que deben, una vez deducidos los gas_
tos de_ Ia república y de la casa real, guardar el excedente para el
caso de hace¡ frente a necesidades públicas.

En segundo hrgar. sugiere para incremento de ]a hacien-
da.las conquistas a los enemigos. Conüene aqui recordar el prin-
cipio modemo que propone que la mejor glr.riu ", aquella que se

0 Según Alvaro D'o¡¡s, Derccho piaa.do Roñalo ( pamplona 1973),p..5&5, la caia pública es el aeturiun, Segrin Cicerón, "l o"ro¡rl-"] ti¿o fo¡elativo a la moneda, de ai¡Li la aewia ráio, que es'ol valor de la-moneda.
Vs.- Agustín Faru:x, Dicc,totw¡io Laino-Espaiol tf¿. S.o"* 

-.,rál."b,O^

:pL.* qy" er h fuo9a hnaeflit et rti"cipe u""" i*lníi"- "i^' tnral "Physhos (gr.=c-eta de mimbre para coleccionar ol ünero). Cii"¿rJ'¿".o-mina fiscus al monedero. Posteriormente, Suetonio y pünio llama¡ fiscus ala hacjenda púbüca, dado que allí se deposftaba ol i"soro públ¡-."Süu¡"n,lo
a D Ors, diremos que la personalidad del populus Romoits se _.É;"1¿"
en la exrstencia 

!de, 
utra caje rcmún, de un patrirnonio públic:<¡ (¡es prubltca).

Ahora bien. en ta época ¡mperial el príncipe posee dos cajas, una la'del pá_
trimonio familiar del Emperador o pdinonium, q.,e act,¡.ón DroDia Derso-
nalidad iuridica en^las relaciores privadas. y la-ca¡a propiamüts' imierial,
llamada -según_ D'Ots- rcs priDda, que sigüe un .egrrr*,i ae c¿rácte; rnás
I)übLico que juridico,privado y fue absorbida pnr el áetarium. Fisc¿¡ _dico
D'Ors- es este fondo público. DORS, Derecho prila¿o Rorrwno. p. i&5.
, ,10 

Segrin. Bodino, bajo el régünen de la rnonarquía 
"t p"t ilnonio po._licular del principe es cuidado con mavor celo qoe en los Esiados popula'res,ra que el no contar el monarca (sn rentas más seguras quu t", a"i j"tii_on,n

), al no poder establece¡ impuestos sobre los súbáitos, i¡uo *o ír-'.l,Irr..n_
tinriento,. o en c_aso de urgente utilidad. no se muestran próügou con supatrimonio pa¡a favoreoer a sus am¡gos o c\)mprar el favor'del "pueblo 

conel dine¡o público. BoDE\'o, (n. l), pp. 619 s. -
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efectúa en el territo¡io enemigo, pues este termina tl subvencionan-

do los costos de la guerra y se beneficia al príncipe o la república

con la ley del saqueo y con la indemnización de guerra 12.

En tercer lugar, destaca los presentes de los amigos, sea

por legados testamentarios o por donaciones entre vivos. Los prín-

cip€s acostumbran a exigh donativos de ca¡idad -dice Bodino-
entiendo aquello que liberalmente oftece el subüto al pún ipe 13

En España, este donativo se tra¡sforma en un impuesto que se lla-

ma servicio, el que se da volunta¡iamente a los reyes para manteni-

miento hon¡oso de su dignidad, Pero convertido Posteriormente, en

la práctica, en carga ordinaria, cumpliéndose el principio histórico-

iurídico que presume flue todos los impuestos extraordinarios tien-

den a perpetuarse, convirtiéndose en ordinarios 14.

En cuarto lugar, Ias pensiones o t¡ibutos de los aliados

son también ot¡a forma de ¡eunir fondos para alimentar la hacienda,

y consiste en pensiones pagadas por los aliados tanto en tiemPos de

paz como de guerra, para asegurar la protección y defensa contra

los enernigos o para disponer de conseio, auxilio y ayuda en caso

de necesidad, de acuerdo con el teno¡ de los tratados. Este cuarto

procedimiento levela una cor¡stante Política internacional presente

tanto en el mundo medieval como en el modemo y contemporáneo.

Es feudal en tanto se asemeja a las relaciones de vasallaie y es mo-

derno, pues se incorpora dent¡o de las nolmas permanentes par{¡

sostener en pie la soberanía del Estado. En este contexto, Bodino

sugiere procedimientos que normalmente puedel ser at¡ibuidos a

11 "... tor¡s les peuples et Monarques ont tenu pour loy generale et

iúdubitable, que le dámaine pubhc doibt estre sainct, sacré et inalienable,

soir par cs¡hácts, soit par prescription", BoDn{o (n. l), p.619 Robert Mrr-
Dlr>u, Introdlaciófl a I¡ Fiattcia Modema (Méxlco 1962), sosüene que "sin

iluda no falsea¡emos la ve¡dad si afümarnos la predomin¿ncia de l¿ sociedad

domést¡ca (patd¡ronial) sobre la soc¡€dad con¡'ugal... Las cualidades exigi-

das a la es_posa son esencialmente las que caracterizan al ama de c-asa; la

beüeza y eli carácter afectuoso cuentan menos que la virtud conyugal espe-

rada" (P. ¿Z). LQ virtúd y el sentido pr:ráctico, es deci¡, -el aPorte de patri-

monio ás b que importa. Tanto en las ¡elaciones familiares como en las

políticas podeÁos apreciar el hecho de estar enlrentados a una sociedad de

iransición' respecto i Ios conceptos Patr:imoúiales público y privado. El ma-

trimonio, drca Mandrou, tiende, en primer lugar, a hacer que prosPere o

¡ror lo menos a mantene¡ un Patrimonio Los contratos de afitoirctnenturtt
'permitían que se asociara en una explotación agrí-cola, ry solamente 

-a- 
yemos,

iino también a extraños, Pala conse¡var l¿ unidad del doúinio. Vs. Ma¡ldrtü'
Int¡oduc¡ión, p, 83.

12 BoDú{o (n. 1), p. 623 s,

13 BoDL\o (n. 1), p. 625 s.

11 BoD¡No (n. 1), p. 626.
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consejos que podrían ser considerados maquiavéücos, como es el

caso que indica Bodino, "que conviene, para la preservación del

Estado, dar pensiones a secretarios, espías, capitanes, oradores v
domesücos de sus enemigos, a fin de descubrir sus designios" 1r'.

Concluye Bodino diciendo que la experiencia ha mostrado hasta la
saciedad que este es el meior procedimiento para conservar el Es-

tado y aniquilar al enemigo y mantener el estado de la hacienda
pública.

El quinto recurso es el tráfico comercial, que es desarro-
llado por la señoría a través de sus agentes. En cuanto al rasgo
me¡cantil del príncipe, Boüno se suma a la oposición general de la
época, pues sostiene que son pocos los príncipes que eiercen esta

actividad, e incluso en algunos reinados como Francia, España, In-
glaterra y Alemania, el nrercader pierde la calidad de nobleza. En
realidad, e1 comercio que los príncioes eiercen con los súbditos no
es tal, sino que es considerado un impuesto y exacción. Finalmente
agrega que de todos los tnifiros a qu.e se iledican los ptírwipes, niv
g,uno es tut peligroso y sórdüo como el tl¿ los hanores, oficios y
beneficios, esto es, la venalidad 16. Boüno sólo considera lícita est¿

acción comercial cuando no existe otro medio para salvar la repú-
blica 17.

El sexto medio utilizado por el rey para aumentar la ha-
cienda pública es aquel que se eierce sobre los mercaderes que ex-

portan productos o mercancías. Este procedimiento, de acuerdo a

Bodino, tiene su fundamento en la equidad, pues según él es muy
justo que quien quiere gana! con los súbditos de otro pague algún
derecho al principe o al tesoro público. En cuanto a la exportación,
el príncipe prudente sólo debe permitirla si su pueblo dispone en

abundancia de las cosas imprescindibles a Ia vida humana. Respec-

to a los derechos de aduana, Bodino es partidario de fiiar un monto
elevado para obtene¡ un meior beneficio de la bacienda. La teoría
de Bodino consiste en fiiar altos aranceles de exportación pa¡a que
el extranjero, asustado por el impuestq compre menor canüdad y

lt BoDD{o (n. 1), p. 627 s.
16 BoD^o (n. f), p. 629 s. Vs,tb. M. A. Hv¡s¡¡ LLANES, E¡ Esú4do

Teftüotial y eI Derccho o Nombrct Magrstra.das, REHJ n. 5 (1980), p. 231,
n. 110.

1? BoDÉ\o (". f), p. 630; Sor'¡gaRr (n. 8), p. 291, considera que eD

Fraocia la venta de cargos públicos fue durante siglos uná institución dete¡-
minante de la üda pública. El espíritu f¡ancés c¡eó la iostitución de la venta
ib cargos como la {o¡oe de ernpleo del dinero ¡r¡ás adecuada a su esencia
y produjo un efecto paralizador en el espíritu de empresa, exterminando las
escasas aptituiles capitalistas de la nación fraocesa-

225
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eI súbdito adquiera la mercadería a meior precio. En lo que se re-
fiere a las mateúas intprescindiblcs que se importan del extraniero,
n$ere redacir los i¡nryestos, y pnr el cmúrario eleoarlos para los
artículos manufacturados 18. En ¡elación a las exportaciones e im-
portaciones, Bodino establece una est¡echa dependencia entre la
afluencia de metales preciosos y la elevación de los precios en F¡an-
ci4 pues él es mfu bien partidario de un equiübrio monetario y no
de la acumulación de metales; su postulado es realmente precoz en
¡elación al desarrollo del pensamiento económico de su tiempo te.

Bodino declara taxativamente: encuentro que los altos precios que
tenemos actualmente se deben a unas cuatro o cinco causas, L¿
principal y casi única (a la que nadie se ha referido hasta ahora)
es la abundancia de oro y plata que actualmente es mucho mayor en
este reino que hace cuatrocientos años, para no remontarnos más
lejos s.

El séptimo procedimiento de recaudar fondos para la ha-

cienda pirblica consiste en la fiiación de impuestos que recaen sobre
los súbditos 21. Bodino en general sugiere que Ios impuestos sean

bienquistos de Dios, útiles a la república, a gusto de los homb¡es
de bien y alivio de los pobres. Estos impuestos deben cargarse, dice
Bodino, sobre las cosas que sólo sirven para corromper y perder a

los súbditos, esto es, lo que se denomina acfualrnente artículos sun-
tuarios o de lujo, tales como golosinas, adornos, perfumes, telas, de
oro y plat4 sedas, crespones. Bodino precisa que en vez de prohibir
la cüculación de estos productos es meior encarecerlos, elevando sus

18 BroDnlo ( n. I ), p. $f .
le Arthur Br,@MFEI,D, Las Doütí$os FísioúAicos del Concrcio Erte-

rúor: en Joseph SpENcr-EÁ y William A::.rw, El Per.sarr.ia¡tto Eco¡ómico de
A¡ístútel¿s a Marshall (Ma&id, 1971), p. 233. Bloomfielil conside¡a a Bodino
como un sedo precursor de los oponentes al mercantilismo monetario, que basa la
solvencia económica del Estado en los metales preciosos que logra acumula¡.
Bodino, en cambio, argu¡nenta que el dinero eo sí no es riqueza, ya que no
puodo saüsfacer las necesidades humanas, y la acumulación de metales pre_

ciosos ¡o harle suro aumentar los precios sin inüerneDta¡ la riqueza real de
la comunidail. Cf. Bloomfiel¿ p. 233. Silva Herzog, además de sostene¡ que

Bodino es cuantitaüvista, maúifiesta que en lo geoeral sus indicaciones sob¡e
los precios en Francia sotr c$rrectas. Jezus Su-v,r Herrrr,, Ttes Siglos de
Pen¡atniento Económico, 1518-1817 (México 1950), p. 69. Boon*o (n. 1),
p. 638.

20 BoDú.¡o, Respuesta d¿ lua¡ Bodl¡o a bs pa¡ad¡>la del señot Mabs-
troic, ocerca ile b cat*la de tod¿s lGs cosos g del remedlo posible, et Hex-
zoc (n. 19), p. 68.

21 Sob¡e esta materia he inicí¿do una investigacióú que incluye tanto
la fiiadó¡ de impuestos c'omo el cobro de hibutoa. Por esta razón no nos
extenderemos aqul con explicaciones punfuales. Vs. Bop¡¡ro (n. 1), p. 833 s.
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precios de tal manera, por medio de los impuestos, que sólo los
dcos y golosos los compren 4.

III. ET- OT¡¡<TTO SOBRE LA I,{ONq)A

Después de la ley -sostiene Bodino-, nada hay de mayor impor.
tancia que el tíhrlo, el valor y la tasa de las monedas 23. Luego
precisa nuestro autor que, en toda república bien ordenada, sólo el
príncipe tiene ese poder 24. No obstante la cla¡idad de Bodino para
formular el problema del derecho de acuñar moneda, no parece
esta¡ este hecho del todo claro para la época en que Bodino escdbe
su üatado. EI mismo Bodino señala, después de esta afirmación,
que aunque el rey Francúco I anuló, mediante un edicto general,
todos los privilegios de que gozaban los particulares en lo refe¡ente
al derecho de acuñar moneda, sin em,bargo, haclan uso de este be-
neficio en Francia el duque de Turen4 los obispos de Meaux, Ca-
hors, Aude, Ambrum, los condes de Saint Paul, de la Marche, Ne-
vers, Blois y otros 25.

L EI histo¡iador f¡ancés Berna¡d Guenée opina que en los si-
glos XIV y XV era exigencia fundamental de la opinión pública
que todo príncipe debía vivi¡ de lo suyo, es decir, de toda una serie
de recursos que nadie pretendía discutirle su disfrute. Entre los
recursos que Guenée menciona están los beneficios desordenados
que se obtienen de sus tierras, de sus molinos, de la ayuda de srrs
vasallos, del peaje, de las tasas aduaneras, de las tiendas o merca-
dos, de las multas, de las minas explotadas en su territorio y final-
mente de las monedas acuñadas en sus cec¿¡s, Agrega q.,e ál dere-
cho de acuñar moneda era una de aquellas regalías de que gozaban
un elevado número de seño¡es al lado del rey ft.

22 Estas opiniones de Bodino nos recuerdan a Thomas More, quien en
su Utopia Passim critica acerbameote el lujo. Igualmente Erasmo recbaza el
lujo -cuando desc¡ibe a su ent¡añable amigo Thomas More en carta dirigida
a Uloco von Hutten, Amberes, 23 de juüo de 1518 en JoueN Hurzolce,
Erasmo ( Buenos Aires 1956), Caúas, p. 24O ss. Los efectos del lujo en la
sociedad modema fueron analizados por Wr*'rn Son¡s¡nr en su opúsculo
Luio V Capí¿ah$ú ( Santiago de Chile f935 ) .

23 Boo¡,¡o (n. 1), f,10, p, 72.
z¡ Booo"o (n. J).
25 BooD¡o (n. 1).
:x Bema¡d Cvs¡.&,, Occideúe du(tn¿e las slglos XIV V XV . Los Es-

tados (Trad.. M. Sánchez M.) (Barcelona .f973), p. l.
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La doctrina iurídica vigente baio el régimen feudal no sólo

procuró establecer que el príncipe tenía tanto derecho como el em-

perador, sino que también se preocupó de determinar el contenido
de este de¡echo que, por supuesto, es análogo a los derechos que

poseía la potestad imperial t.
A los conceptos iura imperialis, se precisan en forma análoga de-

rechos propios del monarca, que se conocen como iura regaliae, to-
¡nados del derecho lombardo e incorporados en la constitución de

Federico I, conocidas baio el nombre de Regakae xml htec28, con-
cedida en Roncaglia el año 1158. En esta constitución se men-

cionan dos tipos de derechos que serán conocidos durante todo el
mundo medieval baio el nombre de Regallas Mayores y Menores, v
De ;ure meiestatis maioribus y De iure maiesta.tis mitwribus en el
derecho modemo 2e. Dentro de las regalías mayores, como también
baio la noción de de¡echos mayores, figuran el derecho a dictar
leyes, el derecho a apelación en última instancia, el de¡echo de

nombrar magistrado, el derecho a fi.jar tributos y cobrar impues-
tos, el derecho a declarar la guerra y firmar la paz y el derecho

sob¡e los asuntos eclesiasticos. Todos estos derechos están en ma-
nos del príncipe, y su eiercicio sólo puede ser cedido en form¿
delegada o por mandato. En cambio, el derecho de acuña¡ moned¿

aparece a menudo siendo utilizado por particulares, por concesión

del príncipe o por usurpación, y es considerado frecuentemente
como un derecho menor de la maiestad s. Segun la opinión de los
historiadores de la economía, esto fue posible debido al escaso desa-

rrollo del intercambio de mercaderías, de modo que la filación de
los valores monetarios no incide mayormente en los beneficios rea-
les31. Las ¡elaciones económicas en la Edad Media fueron hasta

21 Las Siete Pañidas (Lic. Gregorio Ló¡rez de Tovar) (Mail¡id 1843),
Segunda Partida, I, p. 568 s.

:8 Lib. Feud., II, 56, en Heming A¡N¡SAEUS, De Iurc Moiestotis líbrí
fres ( FranLfurt, en Ode¡ 1610).

2s Vs, M. A. HnEsBE l¿a¡ios, I]úeftuchungeí zum Einfltss d¿¡ Schub
aon Salamanca a$ drls lutherisch,e Staatsd,efiken im 17 lahthund,et (Maíiz
1965), p. 100 ss.

30 En el siglo XVII &te es incorporado a los de¡echos rnayores. Quilrt{tn
lu$ tnriestotts, quod Mer nt4ioro ultlna loco reootsuimus, est Potestas circa
monetas et mrmmos. ARNrsAEus (t 2a), 2.7 .1,, p. 426.

31 Especral¡nente los historiadores alemanes de la economía y su desa-
r¡ollo en los Estados t€Íitoriales están de acue¡do en sostene¡ que graci¿s
a la habiüdail que tuvreron los príncipes para atLninistrar sus p¡opios terri-
torios lograrcn aumentar los iúgresos de las arcas fiscales y mejorar los bene
Iicios ¿le sus súbditos. Para este efecto requirieron totalmente del usuJmcto
del derecho sobre la moneda. Vs. Hans Joachim KRAscrúwsKr, Wirtschotte
polítik ím deutsclqr Tenitoríalstod des 16. lahrhundeas. ( Kóln f978), pp.
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tal punto simples, que fue posible, más o menos, generalizar el
principio de que pecunia pecuniam. non parere por¿st, quedando el
dinero estrictamente reducido al rol de instrumento de cambio para
los efectos de la compraventa e, Ni siquiera se aprecia en esta
época una tendencia al ahorro que permita acumulación por parte
del Estado o de los particula¡es. Por esta razón, el hecho mismo
de la existencia de diferentes casas o cecas dedicadas a la acuña-
ción de moneda no genera por largo tiempo ninguna situación caó-
tica se¡ia para la economía debido al probable incrernento del
circulante que provoc¿rse un aumento de los precios 3s.

Segrln el iurista y estudioso de la moneda en el alto medievo
Ugo Gualazzini 3a, existe un nexo lógico profundísimo entre la iuridi-
cidad y la economicidad en la institución de la compraventa especial-
mente si está referido a la moneda. De la exégesis del texto de paolo
33e Ail Eilictum (D. XVIII I,1 pr) 35 se desprende que existirían
dos elementos básicos para dete¡minar el significado de la moneda,

1Ct2-1I8; tb. BA¡IRFEI,DT, M.v.t Ni¿d.erc¡ich.sísches Mii¡zarchia. Verhandhmgen
auf den K¡€is- und Miinzprobatioústagen des Niedersáchsischen K¡eises l55l-
1625.2 (r5e1578).3 ( 1579-l6ot ) (Halle 1928/29). Tb. Bos I: Det Rei.cts-
n¿rkintili$nus in Deutschland. Jb.f.Nat.u.Stat. f73, 1961, pp. lZ7_13I.
Tb. Bnu'¡'¡rea, Oi Lond rnd Heirschalt (Wien 1965). Tb. triin, W.: Dar
toendische Mü¡zoereht ( Lübeck 1928). Ttr. K¡.¡rz,n¡¡, ¡.v.: iiscalbmus
-Me¡kantilismus- Kor¡uptíon VSWC 47, 1960, pp. 45-63, ib. MrrlErs, H.,
LEB_ERrcr{, H.r Deúsche Rechtsgescñic¡re (Múnchen, Berlin 1963). Tb.
mcrkantiliínt¡s in De tschlnnd. Jb.f. I\at.u.Stat. lT3, 196I, DD. 127-131.
Tb. Tro.e,c, H.t Dia Funkrion dct Regalien ttu Minchlter. ZSRC. ói. 6A 1942,
pp. 57-58. Tb. Vrnor,xrrer,vrw, F.. Álte Masse, Mürzen und. C.to¡cnl ".,<le¡n deutsche¡ Sprachgebiet (Neustadt an der Aisch 196g). Tt¡. Victor Mo¡-
cAN, ¡f¿erori¿ del Dinero (Mad¡id 1969), cap. El dinero como medio de
cambio, especialnente el sistema monelario en la Edad Media, pp, -JO, y
el capitulo Di¡e¡o y C,obiemo, especialmente pp. 15l-176.

32 Asc¡ng¡,r-¡, La Moneto (Padu¿ 1928), p. 4, sostiene que nomal-
mente en la Edad Media el inte¡cambio de mercadería se ¡ealizJ por medio
ilel 

-trueque. Sólo bajo una estipulaeión iurídica se requiere del pigo de Ia
deuda por medio de la moneda. Así lo señala ya la constitució; i;stiniana
precrs : pretiun. í.n numercta pecunia, confuterc debet llnst. ü\9-3,2J, v,
ASC"AFET,LL Ia Monefa (Padua 1928), p. 4, n. 1, citado por CuAr.azzD.¡L As-
petti Ciuúdi¿a dei PrcbLemi MoietarL er't Settimane di Studio del C,¿ntlo
Itaüano sull'Alto Medioevo. VIII. Mon€ta e Scambi, 1961, p.96, n. 14.

s3 Segirn Pierre Vilar, lo que s: llama l¿ 'revolución de los precios" del
siglo XVI _recien se prepara a pa¡tir de 1450, cuando los po¡tugueses tru¡ten
er¡ busca de oro afncano. P. Vr-^R, Oro g Moned.a m l¿ nAot¡a j4 ,Bn
( Barcelona 7972), p. 49.

3a Ugo cuAr..azz^-r (n.32), pp. 9$101.
35 Vs. A. GARZETT, L'Ifltpeño dfl Tíberio agli Arlror¡¡rr. Storia di Roma

VI ( Bologna 1960), p. a49 s. C. C, BRrrNs-O. CRADr\.wrE, For¿tes íuri,s Ro-
na¡Li arúeiustiniani. I 2, Leges (Ricc'obono ) ( Firenze 1941) Foites Jurh
Roflta dntigtti, I 7, Le9es et Negoüa (Tübingen 1909).
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el primero es el valo¡ perpetuo o aestimlúio petpe n que genérica-

mente se lo otorga la colectividad y el segundo se refiere a la
pública forma que supone ser materia estatal. Es obvio que la

quantitas, que es un concepto abstracto, emerge de la concurrencia

de circunstancias que son extrañas al valor del peso del metal acu-

ñado. De acuerdo a esto concurren en la valorización v utilización

de la moneda elementos iurídicos y económicos. Conforme al texto

antes mencionado, D. XUII 1,1, podría además deducirse que el

derecho de acuñar moneda en el mundo romano sería un derecho

común o iuris o¡nníum gentium%. La polémica de los juristas se

centra en concluir si la moneda es obieto del derecho común contra

la tesis de considerar la moneda sólo como res pri,ncipis' Ugo Gua-

lazzini se pronuncia solamente a partir de la polémica medieval de

si es posible da¡le un valor extrínseco y diferente al intrínse"co del

metal. En la Edad Media se suscitó la posibilidad d,e la mutatio

monptae, que fue obieto de una amplia disputa de parte de los

moralistas, iuristas y agentes económicos (n¿gotiatores) acerca d:
las prerrogativas que el Estado poseía para impeür la devaluación

de la moneda en periuicio de los particulares o el ejercicio de la
tutela poenalis que el Estado podía ejercer sobre los falsos mone-

deros. La doct¡ina dominante en la tardía Edad Media establece

que si el Estado emite la moneda debe regularl4 adecuarla y tra-

tarla como cosa suya. El Estado la crea, la pone a disposición de

los ciudadanos, atribuye a ellos el derecho a usarla como principio

general en cuanto cio¿s, Se podrá concluir que la moneda entra en

la esfera del derecho de los ciudadanos como instrumento de ca¡n-

bio, mas no adquiere la propiedad material de la moneda como

objetq la cual no puede ser modificada ni en su forma ni en su

sustancia sino bajo la pérdída de su cualidad e implica una sanción

Penal que debe ser ejecutada por el Estado en cuanto e¡erce uu

derechJ propio de su sobe¡anía. La moneda -dice Gualazzini- es

expresión del Estado, es propiedad del Estado. En cie¡to caso es

también medio de propagación de las o¡ientaciones pollticas, teo-

lógicas, religiosas del príncipe 37. La moneda es una directa erpre-

sión del príncipe y, en el medievo, los teó¡icos aún si$ren insistien-

ilo en loi motivos esenciales que dieron luces a este problema

du¡ante tdda la baia rornanidad. Gualazzini afirma que no existe

una ruptura profunda real entre la concepción romaDa y la concep

36 Vs, GRossr, Nce¡ch¿ sulle obligazioni pecrnaúa ¡el ditiüo cotnune

( Milano 1960), P. 86 ss.; Th. Mo¡rMseN' Histoite de 14 monn4ie rcnaiíe
( Paris 1875), id. UI, P. 1 ss

s? Vs. Ugo Gu¡¡¿zzrNr (n. 32), pp. 101-102.
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ción medieval y a,grega. que conociendo, al menos en sus líneas
esenciales, el fenómeno monetario romano baio el perfil del derecho
público es posible encontrar puntos de 

"poyo 
pui" interpretar es_

pecialmente los fundamentos económicos de ia moneda. No- obstante
esta relación, tatto Ler rornanú Di.sigoth,ruTn como la Ler romlna
burguntlíorum sitúan la moneda y su emjsión en el ámbito casi
exclusivo de la competencia del soberano.

Sin embargo, la evolución gradual de los criterios en to¡no a la
moneda ¡omana como en el medievo es el ¡esultado de la estrecha
rehción que existe entre los propositos jurídicos y los propósitos
políticos del Estado. La relación de los propósitos iurídicos y polí_
ticos mantiene la implicancia económica, pero no es decisiva. No se
puede desconocer que la caída del comercio en el mundo med.ieval
de la Alta Edad Media provocó una escasez de circulante y durante
un largo período se mantienen en circulacíón las monedas áe la anti_
güedad y con el advenimiento del mundo islámico y las riquezas
que trajo consigo permitió, entonces, suplir la carencia de monedas
hasta que bajo el amparo del derecho lombardo se autoriza la crea_
ción, en Italia, de casas de acuñación. El Liber legis longobarilorum
que contenía el edicto de Rotario (652) establece que el príncipe
es la expresión del Estado y tiene entre sus prerrogativas el derecho
de organizar l¿ ceca en todo el territorio de su lurisdicción ss, de
controlarla y de corxiderarla como exclusivamente reservada a é1.
Pero se genera implícitamente un doble aspecto del derecho de mo-
nedas y aquel de imprimir la moneda con las características y el
valor. El primero de estos aspectos es el denominado ius cuilenili
numnos y le corresponde al derecho supremo de la potestad prin_
cipesca. El otro, tiene mas bien todo el carácter fiscal; la acuñación
e.s un medio de ingreso para el príncipe y éste no quiere renunciar
al beneficio puesto que le permite financiar el Estádo. El derecho
de acuñar moneda se incorpora en el mundo jurídico según los
principios lombardos, que atribuyen al príncipe un sinnrimeró de ¡e_
galías. Regalía según el derecho lomba¡do es todo aquello que le
atañe al príncipe. Esta doctrina es enseñ¿da en Bolonia; al mismo
tiempo los juristas incorporan el derecho romano como una recep-
ción gradual y corxistente para hacer posible al paso de las regalías

s8 Luis Sn (nEz F¡n¡¡i¡ooz sostiene que la asamblea ¡eunida en pavia
gara aOrglar un edicto (38O capítulos ) fue el primer ejemplo de una iegis_
lación bárbara en que no se tiene en oueota la- auto¡idad ii¡perial v que se
apüca a todo el territo¡io, Manual d¿ H ¡to¡ía uniaetsaL n¿l¿ MáiJ t. g
(Madrid 

-1972), p. 58, vs. tb O. BEnroL¡N.r, Roru, dí trente a Bizancio e et
longobatdi ( Bolonia 1941).
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a los derechos de la maiestad en el mundo modqmo 30. Adernás, es

preciso tener presente la fuerza de las chcunstancias históricas deri-

vadas de la necesidad que tuvieron los príncipes de üsponer de

recursos que ¡rermitieran solventar los onerosos gastos derivados de

la concentración del poder y de la adminisüación pública. Los

pincipes no sólo requerían ingresos Para solventar los gastos pro-

pios del Estado feudal, sino que necesitan ahora altas sumas de

dinero para mantener a la iglesia de su lado y al ejército en condi-

ciones óptimas.

Si bien la concepción patrimonial del Estado, es decir, la
propiedad tenitorial absoluta de todo eI territorio balo iurisdic-
ción por parte del señor, es un rasgo propio de la época feudal, las

concesiones o delegaciones de poderes de carácter público o bien

de los derechos fiscales o de las propias regalías en favor de priva-

dos son, en cambio, una característica que define con claridad la

concepción de la soberanía tan extremadamente fraccionada du-

rante toda la Edad Media. Esta característica se aprecia indudable-

mente con mucha más fuelza en el de¡echo Patrimonial que llega

en la realidad a un alto grado de degeneración de esta noción en

la Edad Media. Durante este período, el príncipe disponía efectiva'

mente de los territorios bajo la lorma de una especie de condominio,

esto es, el reino era considerado como una heredad patrimonial real;

pero, por otra Parte, el usufructo y el gobiemo del territorio

iurisdiccional quedaban baio las condiciones de requisito necesario

de sobrevivencia tanto para la población como para el soberano.

Si consideramos que el teüito¡io y la población constituyen la base

esencial del ssino, ambos elementos pasan a depender en fomra

üscrecional de quien ejerce la función de gobemante. De este mo-

do, el reino es gobemado por derecho como un beneficio del señor,

pero de hecho es la comunidad quien debe ser beneficiada por el

señor como obligación que le impone la Respublica Christiana

so Vs. Knud FaBErcrus, Kongelooen. De¡s tllbüoelse og plads i santtdets
íotureg aroeretllle doi&ling ( Kopenhagen 1g2o ) , p. 7 ss., t!.__ M. A.
Hursor, (n. 99), p. f38-Ia0. Tb. Guido Asr1rr7, Lo Forrnazione dello Stoto

Mod.era in ltalí4.'Iomo I ( To¡ino, 1967), p. f09 ss. Tb. Ho¡st DnErfEL,
Protestantischer Atigtotelisrtutts wd Absoluter Slaaú (Wiesbaden ,1970), p.

4O7 ss. Dreitzel furidameÁta esta opinión en Huesbe, vs. D!€itzel, p. 407, n.

2-6; p. 408" n. 1O; p. 4lQ ¡. 13. Tb Da¡iel WalEY' Les ctudades-tepública
¡*üna¿ (t¡ad., Vello.so ) ( Madrid 1969 ), ilescribe e1 gobiemo de las ciudailes

italiaoas y enuncia que la ese¡cia de la signoria fue l¿ üctoria del poder

tentorial ip. 221) pir sobre el feudalismo i el derecho lomba¡do en be¡e-
ficio del ile¡echo rcmaúo tarilío.
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Existe pues una reciprocidad. No obstante esta sitr.ración, la com-
pleiidad del gobierno determina la necesidad de fiiar ciertos oflitii
et seraitii de carácter público que son indispensables desde el fun-
damento mismo de la finalidad del buen gobierno por parte del
.señor. El debe¡ de velar por la salud de la comunidad genera una
relación iurídica que establece la obligación de ser remunerada o
conperxada. Por esta razón la moneda sob¡eüve iurldicamente en

cuanto se fiia en la Edad Media el pago de las multas y obligacjo-
nes por medio del dinero. EI ünero se mantiene como un i¡st¡u-
mento ¡'uríüco en el de¡echo germánico por medio de la compensa-
ción de la pena. Es decir, se fiia que el delito de cortarle la mano
en una úña a otro equivale en una dete¡minada suma de dinero
o pago de especie difícil de determinar; lo mrsmo ocurre con la
valuación de animales, especialmente de bueyes, vacas, caballos 10.

2. La moneda en la Edad Media es también un beneficio real,
pero al mismo tiempo es un se¡vicio a la comunidad, de tal modo
que el carácter patrimonial absoluto-propio del dominio de la cosa
no podla ser considerado un rasgo característico del derecho de
acuñar moneda y exclusivo del rey o de un particular, puesto qu€
la moneda por oficio del rev y servicio a la comunidad queda some-

tida a las mismas limitaciones y cautela que el rey debe tener para
dictar una ley que afecte a la comunidad, es decir, el bien común;
para la comprensión de este hecho es necesario distinguir la dife-
rencia que establecen los juristas entre el concepto de domini,um v
el concepto d.emnnium. Así, al concepto úminium la glosa le con-
cede un carácter rbso\to (dnnuirc) al propietario, que comprendía
todo cuanto constitula, cualquiera que sea la procedencia de los
títulos, poderes, derechos o priülegios propios de la regalía, sean

éstos derechos reales, derechos fjscales, derechos feudales, sobre un
territorio determinado. El dennniam, en cambio, por su naturaleza

a0 Cbudio SÍNcr¡rz-ALBoR¡-oz indica docu¡nentos notariales de Galicia,
León y Castilla que establecen !a compensacron de la pena y el valor de las
especies en monedas o suelilos. Vs. Clauclio S,ñc¡cz-Ar-wlrarrz, Lo Moneda
rle cañbio ! de cx¿nta eí el rcrn AÁtur-Leonés, p. 171-2U), en Mo¡eta e
Scambi (n. 32), p. f86 y notas 50, 51, 52; p. 187, n. 53, tb, S.ñooz-Ar-aon-
rr.tz; Iraestlgacia$es V Doclñzrtos sob¡e L4.s instituciones hiEúrLlcas (S^Ítiá.go
de Chile 1970 ), p. 40¿. Segin Sánchez-Albornoz, Alfonso III en 1253 fijó
la tasa €ú moneda de cada uno de los productos más usailos. Luis C. V^L-
DEAvEirr,ANo, La mo¡ed¿ ! la economíd de cambio en ln peútatla ibética
desde el AgIo VI hasta n@diados del siglo XVl, en Mo¡ata e Scambi (n.381;
según este a¡rtor durante toda la Edail Meilia se había conservado la econo-
mia moneta¡ia, p. 2O4. tb. VAr.DEA!'Er:.a¡ros, Orlgenes de b burguesin et la
Espaíw Medieaal (Mad¡cl 1975), p. 177 ss.

233
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no es at¡ibuible a un solo suj€to, sino que es comparüdo tanto por
la comunidad como por sus gobemantes. Para el caso del dominio
podemos distinguir la corona respecto al reino, ya que el concepto
de corona y su complicancia corrserva plenamente el rasgo patrimo-
rrial propio del de¡echo feudal. Es u¡ hecho que en la época del
absoluüsmo los monarcas pr€tendieron, por lo menos teóricamente,
sumar al concepto de soberanía la noción de dami.niutn, pretenüen-
do at¡ibuirse para sí el primado total de la propiedad del Estado,
deiando de lado la distinción válida para determinadas circunstan-
cias que estuvo vigente especialmente en los reinos de la Europa
Occidental que asigna al ¡nonarca los dominios de la corcna prop-
ter rem sed, M)n propter personamar, La evolución, en cambio,
durante el alto absolutismo es pretender traspasar el dominio de la
co¡ona a la persona jurídica del ¡eino e inclui¡ también a la persona
del rey, pudiendo así el poder soberano asignarse la propiedail del
Estado, amparado por el l¡eneficio de la identidad de la persona,
la corona y el soberano como señor y titular propieta¡io del Estado
tal como asistimos a la presente declaración de Luis XIV que sos-

tiene que el Estado es él mismo. Sin duda estas teodas aparecen

como bastante discutibles, pero la tendencia política durante el ab-

solutismo es atribuir al rey la inalienabilidad y la imprescriptibilidad
del poder en relación a la persona del rey. Esta tendencia se expresa
con máxima claridad al se¡ declarada la soberanía como una e indi-
visible y luego a estos atributos agrega la pretensión de que el reino
debe ser gobemado por una sola persona, esto es, el monarca, quien
adem¡is lo he¡eda en forma personal y puede, por lo tantq transmi-
tirlo hasta el milesimo grado a2. Se aprecia, por consiguiente, la
acentuada personalización del pode¡ en beneficio del monarca he-

reditadq quien alcanza su máximo asc€nso con la implantación
definitiva del Estado Territorial. Este Estado a su vez entra en
pugna con las pretensiones personalistas de los monarcas quienes

buscan consolida¡ su poder en base a la propiedad del cargo (propio
v hereditario) v del territorio ( inalienable y uno). De hechq el
iusnafuralismo y su doctrina explicada por intermedio de los t¡ata-
distas, asumida también por los autores canonistas y por la ascen-

a1 José G^Rcí{ MARiN argutr¡enta que ioe reyes del absolutismo tieuen
sus ¡roderes limitados puesto que tales poderes ao pueden considerarso de
absoluto dominio, como e¡ el caso de Ia república, ya que esta tiene aquollos
proptet se ipsün, eÍ tarLlo que el rey lo lieie propter temptblicam. Qrttc .

42'.., in gradaun usque ¡úIleshwm. . ." .Vs. I-ex regia daoica, párralo
l. Trad. Hr,'rsne, íJqa constifució¡, de la época d¿f absowismo en ner¡. I
(1976), p. 116.
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diente burguesía, que desde las Universidades defienden por meüo
de la cátedra el derecho al patrimonio de los súbditos, y evita que
la acentuada tendencia hacia un patrimonio p"rron"ii"t" d" lu
época del absolutismo, se transforme en un sistema político arbitra_
rio y autocráticq tal como ocurría en los reinos orientales del mundo
eslavo y otomano. Ni la Iglesia, ni la burguesía, ni la nobleza est¡-
vieron dispuestas a admitir que las leyes fueron dictadas en perjuicio
de la comunidad en general. Tampoco acept¿rxon que la noción
patrimoníal del rey afectara los intereses particulares de cada una
cle las partes del reino, ni siquiera Maquiavelo o Hobbe.s toleraron
una 

.modificación respecto al derecho inalienable adquirido que
poseían los súbütos de obtener los beneficios rle sus dáminios. Co-
mo es- sabido la propiedad es considerada un derecho natural por
todos los tratadistas de la época moderna. El derecho al patrimonio
incluye también el derecho defendido por los súbditos de cautelar
junto con el rey que este patrimonio no fuera usurpado mediante
la devaluación de la moneda. La facultad de acuñai moneda está
limitada también por el derecho natural, pues la propiedacl está
cautelad¿ por este derecho. De este modo el absolutismo termina
reconociendo la participación de los súbditos en el patrimonio del
r'eino y acepta también la cautela de la moneda y su creclibilidad.
En la historia del mundo occidental, el proceso ile deferxa de la
participación patrimonial por parte de los súbditos y el disfrute y
goce de la propiedad como dominio personal son un acontecimiento
de tanta importancia ya que en ürtud este beneficiq preservado
por la comunidad, hizo posible tamL,ién la preservaci¿n de las
libertades económicas y el dearrollo posterio¡ de una sociedad
liberal burguesa. De esta fo¡ma podemos decir que gradualrnente
la noción de dominio patrimonial pasa a mano de los 

"úbütou 
co*o

un de¡echo inalienable, en cambio, la cautela y el cuidado de la
utilitas republicae queda en mauos del prlncipe quien tiene también
en vi¡tud de la noción de ilzmaniurn, el deber de cautelar por la
utilidad pública. De este modo se invierte la situación medieval y
el derecho de acuñar moneda queda, finalmente, en manos del prln_
cipe en forma exclusiva, por las razones antes dichas, y el derecho
a la propiedad, en cambio, le pertenece solamente al prlncipe en
tanto es parte personal del reino y puede disfrutar de ese derecho
y a los súbditos por las razones antes erpuestas. Así, el príncipe
como gobernante y caput reiTntblba¿ conserva también el ile¡echc
al 

-ius 
in bona fkcalin, puesto que es un beneficio de utilidad pública

¡z le pertenece, en cuanto que representa a toda la comunidady debe
velar por su bien del mismo modo que debe velar por la caúdad ¡,
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estabilidad de la moneda para bien de la comunidad. Por consi-

guiente, la época moderna supera los conceptos de propiedad feudal
que establecía que el señor poseía sobre todos los bienes del feudo

rn rlominium d,írectun y el vasallo poseía el ilmniniam utile del
feudo en tanto que era destinado para su propio beneficio en cuanto
mantenía la relación de dependencia con el señor, pero no era pro-
pietario. Para el caso moderno, el príncipe puede solamente dispo-
ne¡ de la propiedad privada en forma legítima, si por causa de
interés público o utilitas Nipublicae se ve el gobernante ante el
imperativo de tomar el patrimonio de los súbditos, debe por lo
menos, manif iestamente, convenir a los intereses de la ciudadania
y no a los intereses particulares del rey €. F,ste es el caso de la
moneda.

Er¡ F¡ancia el rey no eierce directamente su monopolio mone-
tario. El concede la fabricación a empresarios que se denominan
"maestros de las monedas" y cuyos talleres están dispersos a través
de todo el reino. Estos empresarios están sometidos a una regla-
mentación muy estricta y a un control en todo momento. Ellos no
están facultados para elegir el personal que emplean, guardias,
contraguardias, contrastes de la Casa de Moneda, grabadores, talla-
do¡es de metal, etc,, todas estas gentes iuramentadas, dotada de
extensos privilegios y que llevan como un título de hono¡ el nombre
de monede¡os. Los inspectores, cuyo nombre y tíhrlo varlan durante
el siglo van sin descanso de un taller a otro. A partir de 1555, un
preboste y un procurador del Rey están instalados viviendo cerca de
cada taller.

Todas las especies fabricadas al salir del taller son colocadas en

cajas selladas y enviadas a la Corte de las Monedas, que no las pone
en circulación, sino hasta haber verificado su peso y su ley.

Los beneficios de la fab¡icación se perciben bajo diversas for-
mas: derecho de braseaie de metales, derecho de señorío, derecho
de caias.

El Organo administrativo y judicial, la Casa de Moneda, tiene
baio su jurisdicción todo el personal de sus talleres, y conoce tdos
los asuntos relacionados con la fabricación, asl como también las

infracciones a las ordenanzas monetarias. Al principio del período,
sus miembros llwaban siempre el antiguo nombre de "Maestros

Generales de las monedas". Ellos son 6 desde 1483, ocho en 1494,

once en 1522. Sus sentencias pueden ser llevadas a apelación del
Farlamento. Baio Enrique II la corte adquiere iurisdicción soberana

43 BoDrNo (n. I), p. 633.
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(ordenanza, de enero 1552). En vista de la oposición verbal del
Parlamento, el rey consiente sin embargo en mantener la posibilidad
de apelación en materia criminal, esto será así hasta 1570. Hacia
la misma época la apelación de Conseieros generales en la corte de
las monedas tiende a sustituir a la de Ios maestros generales aa.

Conviene señalar que la fabricación misma de la moneda estuvo
en manos de particulares o bien en talleres de propiedad de prínci-
pes indistintamente. Esta industria se presenta muy extendida a
fines de la época medieval, alcanzando una notable diversificación
respecto a sus fines. Asl, por eiemplo, adernris de monedas, se {a-
brican sellos reales, notariales y particulares, y numerosa.s piezas
de o¡namentación lo que reportaba a sus dueños muy buenas uti-
lidades, ocupando para esta actiüdad desde el simple herrero hasta
el más sofisticado orfebre a5. De esta fo¡ma aparece la fabricación
de la moneda y sus derivados como un elemento artístico, además
de ser el dinero un medio de poder político y económico.

3. Con el advenimiento de la burguesía la acele¡ación del circu-
lante aumenta a un grado insólito comparado con épocas que le
anteceden, ademas el descubrimiento de América desencadena untr
transformación radical de Europa y de una situación económica
iomnolenta se genera una verdade¡a revolución de precios, salarios
y empleos. El Estado territorial y la burguesía, que buscan el solaz
de la protección real, preparan el advenimiento de nuevas situaciones
pollticas y juríücas. Y en el siglo XVII, señala Pierre Chaunu, hay
un tamaño óptimo de Estado y asegura el tiempo del estado terri-
torial sobre los imperios. En el siglo XVI Fe¡nand Braudel señala
el tiempo de los estados medianos en el Mediter¡áneo pudiendo
hacerse extensiva la lección a toda la Europa clásica que coincide
con la hegemonía francesa en Europa as.

En realidad el Estado Moderno recibe una inyección de recur-
sos gracias a la laboriosidad de la naciente, pulante y ostentosa
burguesía que se transforma en la piedra angular de la prosperidad
del ¡eino. Thomas Mun define la actividad de la burguesía como:
La gran renta ilzl rey, Ia honra del rcino, la roble profesión det

$ En cuanto al oro las casas estabRn abiertas para su lib¡e acuñación.
vs. MoRcAN, Historta del d,inao (Ma&íd 1969), p. 236.sig. es tb. Vilar. O¡o
Moneda (n), p. 17. vs. tb, Emest Samhabe¡: Das Celd ( Miinchen 1964),
PP. 29 ss.

a0 Vs. Pier¡e CrrauNU, La Civilización ds la Europa Cl,Ásica (Trad.
Sánchez de Alen, Barcelona 1966), p. 40.
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cotnerciante, la escuel¿ de nuestros oficios, la satisfacci.ón de nues_
tras nzcesidndes, el empleo dz nuestros pobres, eI ¡neiorarniento de
nuestras tierra.s, la marunetwión d,e rutestros marineros, kB trutrallas
de los reinos, Ios recursos de nuestro tesoro, el neroio d,e rwestras
guerras, el tenor de mtestros enelnigos {?. Concluye Mun que por
e¡ta razón los Estados bien ordenados deben fomentar y .rti-rrl".
cuidadosamente esta actividad pues saben que entrc Lcts razones d,e
Estadn es ln prirlcipal el m.anten¿t y defender dqu¿üos que bs sos-
tie¡w a ellos y a sus lnciandasas.

D_esde luego que los cambios políticos experimentados por la
sociedad eurqrea en los Siglos XVI y XVII exigirán, a ,,, ¡,-"r, .r,,
cambio en el campo de las ideas económicas. Este desarrollo del
pensamiento económico se expresa mediante un coniunto de ideas
que ca¡acterizan el mercantilismo. Es preciso señalar que todo cl
coniunto de ideas mercantilistas no se llevó a la práctica en ningún
país europeo en forma conc¡eta, sistemática y dogmática; poi lo
demás, los doctores del me¡cantilismo sí fue¡on dogmáticos y la
pugna- ideológica que quieran es de gran interés aunque no nos
detend¡emos en ella en esta qrortunidad ae. El estudioso de la his_
toria económica Jesus Silva Herzogsa nos entrega una síntesis pun_
tual de las principales características de la doctrina me¡cantiiista.
Entre ellas están: la sobrestimación de la plata y del oro al
co¡rsiderar estos metales como la mfu preciada ile todas las riquezas;
la necesidad de una balanza comercial permanentemente favo¡able
de modo que las exportaciones excedan a las importaciones; Incen-
tivar la industria, el comercio y la navegación con el objeto ile
mantener la balanza comerci¿l favorable; inc¡emento del número
de habitantes para disponer de un mayor número de brazos para
el trabajo; esfuerzo por desterrar Ia ociosidad para lograr que toda
la población trabaie y aumente la riqueza de la nación. Finalmente,
intervención del Estado en la economla como medio para ayudar
al desarrollo mercantil y regular sus procedimientos.

¡J CJ, Thomas Mú\, Lo Rigueza dt lnglatena pot el Conecio Exleúot
(T¡ad. Vasconcelq de la Edición Original de 1664) ( México f954), p. f5f,

a8 Mrav, (n. 41), p. Lít.
le Joseph A. SGTuMPETEF, Híatoria d¿l Atuílisis Eco\ómíco (M¿^íco

1971), p. 156 ss. Tb. Ra)'mond de Roown, El Confia,ste e¡tre Escolastictgr/@
V Merco!Éilit no, en Joseph Srrr.rcren, El pensami¿nto Eco¡ónico d¿ Aristóte_
Ies a Ma¡shall. (Madrid 1975), p. 106-112.s Iesús Su-ve flE!g,oa], Iíttoducción a Thamts Mun, ',La Ríque ¿Le

Iagkrteno por el Comercio E#erior" (México) (1954), p. 12-13.
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4. Martín de Az¡rilcueta llamado el ..Navarro', 
( 1492-15g6) en

su ob¡a "Co¡nentario Resolutivo de Cambios,', publicado en Sala_
manca a fines de 1556 y dedicado a don Carlos, príncipe de Casülla
e hijo de Felipe II, señala los usos tlel dine¡o para los efectos eco_
nómicos tanto como iurídicos. Los fines en Ílue se emplea el dinero,
según el Navarro, son ocho y textualmente los enume¡a-de la siguiente
f_oy?, D: núnera que el u^so prirnero y fin pri.rcipal p*o"qu, ,"
haIIó el dinero que para precío ilz com.pta con éI'y xender'por ét
lns cosas necesarias a la oida humana; y para que fuese cortn me_
di.da publica de las cosas oenilibles. Después, cotnenzó el trueco
de ltt morvila de un metal o oalor por In de ot a o d,e üro aabr . . .,
después porqu.e ln morcila de mn tierra oalía m¿nos en ella que
en otra, como og dia cmsi toda b de oro y plata de España ule
menos en ella que en Flnnd.es y Francia, ya, com¿nzó ia arte de
cam.biar . . . conto en nuestro tienrpo macho han acrecentad,o mucho
sus lnziendns, Ileoando a Flandes y a Francia ducad.os d.e a d,os,
de a cuatro y de a iliez, dellos en pipotes como ac4utns, d.ellos en
pipas meti¿los en el aino, en cadn uno de los ctmies ganan macho
y 
-traían 

de allí m¿rcadeúas que oalínn allí poco y ac,í mucho .. .

eI cuafto es para rnuestra de riquerns mostran¿o o lrro, y a otros, o
poniendo en la m¿sa o plnza ito se trata o cambia. El quinto, para
ttaet par lteilalkx y arreos de Destiilos, El serto, para alegrar con
su aista. EI séyttimo, para sannr con su caliln algunns enferrreilades,
cual üzen ser d,el mo fino. El oct&Do, para ilnrlo por prenila ile
deudn 61,

Según Ullastres, la teoría del dinero propuesta por el Navarro
desarrolla una completa concepción econ¿mica en cuanto al valor
del dinero en la que llama la atención especialmente su declaración
de Ia- teoría cuantitativa que expresó antes que Bodino, viéndose
en ella un germen de la moderna teoría económica enunciada por
Greidanus 6r. Según las proposiciones de Nava¡ro podemo-s conciuir
que su posición está muy cerca de Bodino en cuánto coruidera el
valor del dinero afectado notablemente por el circulaDte, pero al
mismo tiempo, el príncipe debe velar para evitar que la moneda
sea la causa de la ¡uina de los ciudadanos po¡ exceso de importa_
ciones o bien por abundancia de exportaciones. hopicia un equili_
brio de la balanza comercial, más aún ope¡a en estos autores rrn
inte¡és fundamental: La abundancia o escasez de dinero debe sola_

_ 51 Vs. Martin de Azr¡,cr¡¡r¡, Conentaño Resohtto¡ia da Cambio (k\trc-
9:r9c!9n- Al!€.jtg Ullastres y otros) en Co?rr,r Hispt norurn d" po"i, iit. w(Madrid 1955), p. LXXX s.

5, Tjardus C¡trrDANUs, eld Theor!. The aalue ol Money s.d.
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mente justificarse si conserva el bienestar ciudadano que se inspha
en el bien común tomista 5i, Navarro es representante del pensa-

miento de transición que no ignora el desarrollo expansivo de la
floreciente economía europea gracias a la Llegada de los metales

preciosos de América, pero, respecto a la usura y provecho de la
operación económica con fi[es especulativos se pronuncia recata-

damente y contrario a liberalidad que se genera ¿ la utilidad
obtenida del mero tráfico de la moneda 54.

5. Tal como lo señaláramo-s en publicaciones anteriores, Bodino
es el teórico político más importante de su tiempo pues contribuye
a definir los rasgos esenciales del Estado Territorial moderno e. Al
titular o soberano de este Estado Territorial le concede Bodino el

de¡echo a dictar leyes 56 (R.E.H.J. Ne 3) que es considerado como

su atributo primorüal. Junto a este derecho resalta Bodino que ia
facultad del príncipe de acuña¡ moneda le sigue en importancia. En
tercer lugar, debemos ¡ecorda¡ el rol decisivo que iuega la adminis-
tración o burocracia en el buen funcionamiento del Fistado 67. Estos

tres aspectos nos pemriten interiorizarnos, tanto dentro de la estruc-

tura y organización del Estado Territorial absolutista modemo como

también nos ayudan a aproximarnos a otro tipo de realidades insti-
tucionales que están también estrechamente vinculadas a la política
y al derecho. Tal es el caso de la concepción económica dominante
en este período que se conoce como mercantilismo. Si tenemos en

cuenta que Bodino le asigna el de¡echo a acuñar moneda un papel

63 Assí parcsce, que, pot falta del di¡¡¿to en general, tuba todo él e^
generul. Marttn de Azrn crrrrr, CoÍÉnta o rcsoluto¡ío de cambins (I\tro-
ducción Alberto Ullastre y otros ) ( Mad¡id f965), p. XCVII. Martín de Azpil-
cueta conside¡a que la abundancia de dine¡o o de metales origina un aumento
de los precios, Sin emba¡go, su problema es más bien moral que ecúlrómico
pues es coútra o a la usura aunque su doctrina es ecléctica. Matín de Azpil-
cueta (n. 5l ), p. LXXXW.

5{ Ma¡tín de Azptr cr,ET llamado el Doctor Navarro, po¡ su patria de
o¡igen, vivió entre 1492 y 1586. Fue compañero de cátedra de Francisco
Vitoria y tuvo como discípulo predilecto a Diego de Covarruüas. Vs Mariano
AR¡craA y L^s^, El Doc,tot NaÁarro ¿lot Maúín d,e Azpílcueta u sus obras
/ Pamplona 1895). Ullastres sostiene que el aspecto económico de la conviven-
cia huma[a constituyó, para El Navarm, una de sus grandes prmcupaciones.
Su teorla del dine¡o co¡no base para una ¡egul¿ción moral de las ¡olaciones
económicas entre ciudadanos de un mismo país y de ilistintas naciones queda
expresado de uDa forma m'uy c'oncreta er\ sn Comentario Resolutoúo de CanL-

úíos (Salamanca 1556), vs. Ma¡tín de Azpn cr¡rr¡ (n.5f), p, X.
55 HuEsBE, (n. 16), p. 199-935.
50 HrrEsBE, La teoúa d.el poder g el daecho a diüú leyes en la época

del absolutis¡no. nEnJ Ns 3, 1978, p. 233-95,1.
57 HuEsBE, (n. 16 ).
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tan decisivo de ¡nodo que áte le sigue en impoftancia al de dictar
leyes, es posible corxide¡ar que este autor no descuida de ningún
nodo el elemento económico dentro de la juridicidad del Estado,
Bodino podría ser conside¡ado también como un típico represen-
tante del me¡cantilismo. Sin embargo, no puede ser considerado
estrictamente un mercantilista, pues el mercantilismo había acen-
tuado con exageración la necesidad que tenían, los gobemantes, de
acumula¡ metales preciosos mediante un excedente de exportacio-
nes, medida que es rechazada por Bodino.

Los fisiócratas posteriores al mercantilismo dirigieron sus pri-
meros ataques contra su aspecto monetario y se argumentó, al igual
que lo hiciera antes Bodino, diciendo que el dinero no constituía
riqueza y no podía satisfacer las necesidades humanas, Es más,
segln el pensamiento de Bodino la acumulación de metales precio-
sos no hará sino aumentar los precios sin incrementar la riqueza
real de l¿ comunidad 58. Ahora bien, Bodino puede ser también
ubicado dent¡o del esquema del determinismo histórico-geográIico.
En sus ob¡as "La República" tanto como en la "Respuesta a Males-
troict,. ." manifiesta su impresión que Francia por su condición
geográfica reúne todas las ventaias necesarias para la existencia y
sobrevivencia de un gobierno moderado y monárquico. La natura-
leza, nos dice Bodino, ha sido tan benévola con Francia ya que
". . .Dios, con previsión admirable, ha dispuesto muy bien las co
sas... Francia nunca esta¡ía hambrienta, lo que quiere decir que
ella está abundantemente surtjda para alimentar a sr¡s habitantes'59.
El apego de los mercantilistas a acumula¡ metales y a sostener los
precios altos proviene de la aceptación de una idea inflacionist¿
generalizada. Los autores mercantilistas observaron que la declina-
ción de los precios iba acompañada siempre por una competencia
de precios. Es importante señalar que la mayoría de los mercanti-
listas corxideraron que se debía utilizar medios monetarios para
elevar y mantener los precios. Al parecer no es efectivo que en la
época merca¡tilista se hubiese propiciado al monopolio, puesto que
de acuerdo a lo anteriormente dicho, los mercantilistas favorecie¡on

58 Nótese la sem€ianza de la a¡gunentación de Bodino mn los plantea-
mientos mooetaristas propuestos po¡ Milton Fried.rnaD, quien sostiene cvúo
postulado central de su teo¡ía que la creación de di¡ero áebe estar condicio-
nada por el $ecimiento ¡eal de la ec'onomia. Vs. Milton FRIIDM¡N, ?¡¿ ro¿¿

of t¡wvtar! Policy in the Ame¡ica¡ Economic Review (1967). FREDM-{N, I¡¡e
opümum quantitU of Moneg and other essoys. ( Clucago 1969).

5e EkDú\o, Respuesta de leoÍ Bodír a lrs patadoias del Señor Mabsttoic!
ocerca de ltt cüestía d,e todas las cosas y del rcmedio posible, en SrLvA IIER.zoc
(n.50), p.68-72. Vs. tb. BoDNo (n. l),6,4.
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ampüamente la competencia al interior del reino. I¿ razón última
de la preocupación por la relación circulante-monetado, metales
preciosos y competencia, se centra en un especial cuidado por parte
del Estado y de los empresarios, de lograr como obietivo final el
pleno empleo. De acuerdo a los estudiosos del mercanülismo, las
ideas mercantilistas sobre sala¡io y precio estaban relacionadas con
el nivel de empleo baio cuatro condiciones. La primera condición
debía favo¡ecer un valo¡ salarial por medio del precio logrado en
las exportaciones y también en su volumen. Determinaba el gasto
y el nivel de ernpleo. En segundo lugar se consideraba como con-
veniente establecer la relación entre salarios monetarios y precios

o salarios reales, lo que en buenas cuentas permitla fiiar la distn-
bución de la renta que a su vez afectaba el volumen de gastos v
el nivel de desempleo; una terce¡a posibilidad fue considerar que
los precios de venta determinaban el volumen de gasto y de empleo.

Finalmente los salarios reales podían determinar la cantidad de tra-
bajo ofrecido.

El mercantilista inglés Thomas Mun conside¡a que el comercio
es la actividad que proporciona principalmente mucha riqueza v
ocupación para sostener a los ricos y pobres @.

Por otra parte, para Bodino resulta so¡prendente que algunos
autores de su época incurran en el error de sostener que es preciso
¡educir los graualninal e impuestos al nivel en que se encontraban
con anterio¡idad al descubrimiento de Amé¡ica. Para Bodino esto
no es sino un olüdq ya que desde el flujo de gran cantidad de oro
y plata del Nuevo Mundo a Europa y especialmente a Francia, todas
las cosas son diez veces más caras flue entonces, originando una
acentuada inflación en los precios y también en los salarios. Boüno
en su monografía económica titulada "Respuestas de Jean Bodin a

las paradojas del señor Malestroict acerca de la carestía de todas
las cosas y del remedio posible" precisa que son cinco las causas

que originaron los altos precios que en ese momento estaban vigentes
en F¡ancia. Asl nos indica que "la principal y casi única- a la que
nadie, según Bodino, se ha refe¡ido hasta ahora- es la abundancia
de oro y plata. De acuerdo a nuestro auto¡ la abundancia de oro

y plata es mayor en Francia, en esos momentos que hace cuatrocientos
años. La segunda razón que había originado la inflación en el siglo
XVI obedece, en gran parte, a los monopolios existentes en ese

tiempo, La tercera se debería a la escasez ocasionada parcialmente

€0 Thomas MuN (n. 47), p. 60-83 et pa¡sim.
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por la exportación y también por el desperdicio. La cuarta razón
se debe al placer de los ¡eyes y grandes señores que elevan el
precio de las cosas que les agradan. La quinta se refiere al precio
del dinero que ha bajado por todas las ¡azones antes mencionadas 01.

De acuerdo a Boüno no hay que afecte más al pueblo que Ia
falsificación de la moneda o la alteración de su curso, Wes tanto
ri,cos comn pobres . , . se xen periuücailos enorm¿menfe a causa d,e
ello@. S1 Ia moneda, dice Bodinq que tiene como función medir
el precio de todas las cosas es variable e incierta, nadie sabrá lo
que tiene. De este modo los contratos son inciertos, también los
graviimenes, gaies, pensiones, rentas. intereses y honorarios; las
pecuniarias y multas fijadas por las costumbres y ordenanzas que
exigen dinero pára su pago, serán también variables e inciertas.
Bodino magnifica aún más la catást¡ofe que significa la alteración
del valor de la moneda e indica: todo el estado de la hacienda y
de muchos negocios públicos y privados quedarían en suspenso. por
esta razón aparece, a nuestro autor, como un atentado grave el
hecho, que la moneda sea falsificada por los príncipes. En forma
imperativa señala que el príncipe no puede alterar la moneda en
perjuicio de los súbditos y menos aún de los extranieros que tratan
con él y comercian con los suyos, pu6 el príncipe, en esta materia,
está suieto al derecho de gentes €3.

Por esta razón Bodino sugiere que las nonedas sean de metales
simples y propone publicar un edicto que prohíba, baio pena de
prisión y confiscación de los bienes, mezcla¡ el oro con la plata o
la plata con el cob¡e o el cobre con el estaño o con el plomo^e.. Fi_
nalmente Bodino propone un segundo remedio con el propósito
Ce conserva¡ la estabilidad de la moneda, el que consiste en suprimir
todos los oficiales de la moneda distribuidos por el reino y sugiere
concentra¡los en un solo lugar baio el control de la auto¡idad. Ade-
más aconseja acuñar la moneda en forma cücular, procurando ob.
tener la redondez perfecta para conseguir mayor durabilidad y evi-

o1 Boon¡o (n. 59) en Sr.vA IIE¡zoc (n. 50), p. 68_22. Vs. tb. SPENGI-TB
Y AII-EN (n. 49), p. 164.

o¿ Boon"o (n. I) 6, 3, p. 657 (cf. ve¡sión francesa ).
63 Boonro (n. f), 6, 3, p. 657.
04 BoD¡No sugrere en este capítulo una serie de combioaciones posibles

de mcdo- que permita racionalizar el valor de la moneda en Francia y pmpurr"
que, en lo ¡osiblq se extie¡da este sistena a toda Europa. Bodino pl"^or" ,¡rrc
la máxima pureza del metal utlizado para acuña¡ la- moueda iripedirá su
acuñación con prcpósitos de especulación. Este capítulo está notablemen¿e
bien 

- 
expuesto y se aprecia que su opinión prima sóbrc hs autoriüdes, por

la falta de citas. BoDn¡o (a. I), p. 654673. 
-
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tar su alte¡ación ya que es establecido legalmente que la moneda

vale según su peso 65.

6. En cuanto a la recepción del peruamiento jurídico de Bodino,

podemos comiderar imPortante su influencia sobre el polihistoria-
dor alemán Henning ñnisaeus ( 15711636 ) 6 quien recoge sus

ideas pero en fo¡ma sistematizada y extensa e¡ la obta De lure
Maiestatis Libri tres pubücada en Franldurt/Oder en 1610; este li-
b¡o es el ¡esultado de las clases dictadas en la Universidad de Helms-

tedt y luego tuvo ediciones sucesivas durante los siglos siguientes.

Federico el Grande de Prusia indica que esta obra la tuvo siem-

pre como lectura de velador. Respecto a la ¡noneda considera que

el origen del dinero se centra en la necesidad de cambi¿r una

cosa por oba. El precio del dinero debe ser fijado por la ley pues

la ley es la medida de todas las cosas que Posee la República 6?.

En cuanto a los contratos regidos por el dine¡o surge el problema

de la desvalorización o valorüación de la moneda al tiempo de

la cancelación de la deuda. Arnisaeus estima que es difícil deter-

minar el valo¡ intrí¡seco y extrírueco de la moneda y por esta

razón aconseja que el príncipe pr(rcure mantener su valo¡ me-

diante leyes que regulen la estabilidad. Reconoce que tal propó-

sito es sumamente difícil de lograr 63. Sin embargo, endosa el

cuidado de la moueda a la República, incluso añade que si bien
es el príncipe el que regula por medio de la ley el valor de ir
moneda, ésta no debe perjudicar al súbdito. Este tratado es un

coniunto de enuuciados iurídicos que procura concent¡ar la potes-

tad de Ia moneda en manos del soberano y prescinde de las im-
plicancias propias del mercado. No obstante lo indicado, nuestro

autor agrega una serie de eiemplos tomados de la historia donde se

aprecia la conf¡ontación de la moneda con la realidad histórica y
la teoría jurídica. Los puntos analizados en su coniuuto nos propo¡-
cionan una detallada información de la problernática iurídica de

comienzos del siglo XVII en torno a la moneda €e. A¡nisaeus rea-

liza una importante contribución al estuüo del problema que nos

65 BoDrNo (n. 1), 6,3 p.
€6 Para Henning Amisaeus Vs. M A. HúEstsE l-t'^ños, Heming Amisae s

(n. 29). Tb. Horst DRErrzEr (¡ 39).
67 AR\rsAEUs, De lure Maiesldis Libri úres ( Frankfurt f6I0), 7, 1.

68 AR¡irsAEUs. De jure (n.28).
6e Vs. texto l¿tino y ttaducción, en este articulo, ilel capítulo séptimo

" De poÍestate i.n rctu numntLñañ en Henning fuuqs"{Eus, De Jure Maiestatis
Libri tres ( Frankfurt am Ode¡ 16IO), p. 42G442,
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preocupa, al distinguir claramente entre el derecho sobre la mone-
da, que es de exclusiva competencia del príncipe, y el derecho de
acuñar monedas que puede ser delegado en manos de maestros
de oficio o bien en manos de particulares con fines de lucro, pero
tanto en uno como en otro caso existe una estdcta vigilancia de la
autoridad soberana con el obieto de cuidar su prestigio y en pre-
vención del propio derecho de gentes. Este es el caso de Alemania
bajo el Imperio y principados, y también, de Francia durante todo
el siglo XVI ?0,

?. Finalmente presentaremos al autor alemán Nicolaus Jeronirnus
Gundling, que cierra a comienzos del siglo XVIII toda una etapa
dentro del pensamiento económico, pues con este autor se inicia
una nueva visión de la relación del soberano respecto al derecho de
acuñar monedas y sru efectos en la sociedad.

Gunclling 71 no ha sido hasta ahora estudiado por ningún autor,
no obstante la impo¡tancia relevante que tuvo su pensamiento en
Europa durante todo el siglo XVIII. No es posible tener una cabal
comprensión de la historia del derecho natural sin el conocimiento
Ce la obra escrita por este iurista. Gundling fue el discípulo predi-
lecto de Thomasius y también miembro del Conseio Restringido del
Rey de Prusia.

Gundling nace en 1671 en Kirchensittenbach y muere en Hall,:
el año 1729. Su vida se desarrolla en un ambiente religioso y de
vasta formación teológica. Su padre fue un pastor protestante lute-
rano; debido a esto es muy probable que se explique la causa por.
Ia cual Gundling estudió Teologla en Jena, l_nipzig y en Altdorf,
donde ¡ealizó su disertación Vro licentia en 16g5. Despu6 de una
corta agtividad como predicador en Nurdmberg fue nombrado
Maestro de Co¡te de los Jóvenes Nobles de Halle. En estas circuns-
tancias, conoció Gundling a Christian Thomasius ( 1655-1728) quien
fue profesor en FranKurt. Thomasius puede ser tomado como fi-
lósofo humanista tanto como un iurista. Su aporte más importante
lo constituye su enconada defensa en favor de la enseñanza en las
universidades del alemán en lugar del latín y además porque sr¡s

escritos se sitúan en una posición antagónica y crítica, respecto a
la escolástica, tanto como al aristoteüsmo. Este autor se luelca fun-
damentalmente a los principios que explican el ius núuralisnua y

to AR¡irsAxus (L. 28), 2, 7, 7 .
zr Salvo algunos alcances que O. Cie¡ke señala cuando describe la vigen-

cia del de¡echo natural a mediados del siglo XVI[. Vs. CI¡R(E ert Baiket
Natural Laa and the Theory ol Society (Cambtié.ge 1958), p. 317-8 y 383-4.
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procura adecuar esta doctrina con la realidad jurídica ügente en

su tiempo.

Los vínculos intelectuales que se establecen entre Thomasius y
Gundling dan como resultado una definitiva inclinación, por parte
de este último, al estudio del de¡echo como ciencia. En 1703 pre-
senta al público en la Universidad de Halle una disputación srna

praesidio acerca del Iema Ttansqctione testarn0nti tabuks non ins-
pectis; el mismo año obtiene el grado de Doctor en Derecho. En
1706 es nomb¡ado profesor de Oratoria y Profesor de Derecho Na-
trrral en la Universidad de Halle. El mé¡ito de Gundling radica
precisamente en haber obietado a Pufendo¡f y a Cocceii. Especial-
mente acusa a la escuela de Pufendorf de estar cargada de consi-

de¡aciones fantfuticas respecto a la historia corxüh¡cional alemana.

Con más precisión podría señalarse que Gundling en sus esclito.s

procura limpiar el derecho de consideraciones altamente teóricas v
propone volcar el estudio jurídico en una düección que destaque los

principios realistas.

Gundling puede ser considerado como el representante más
notable de la escuela iurídico-histórico-política de Halle. El estudio
del Estado alemán y de su corutitución permitió corregir numeros¿s

interpretaciones teóricas y sin fundamento del ¡ol de la constitución
en la organización del Estado alemán. En cambio, su aproximación
a Thomasius se aprecia más propiamente en su interpretación rea-

lizada en la obra lurisprudzntia natltralis (1715) sobre el derecho

y la moral.

Gundling en su obra Discurs über ilie Politít aborda el tema en

forma innovadora; especialmente llama la atención el prólogo a la
obra, que va seguido de un Prolegómeno, ambos con adieüvos muy
diferentes pero de gran interés para el lector. El prólogo fue escrito

por el Dr. Jacob August Frankenstein, quien sitúa en esta parte el
pensamiento político-jurídico de Gundling en relación a la discusión

sobre el rol de la política, del Estado y de sus instituciones. Gund-
ling define en el Prolegómeno el concepto de política; esto lo em-

prende primero en forma negátiva, pues sostiene que esta clisciplina
no es el arte de engañar ni tampoco considera la políüca como una
disciplina para convertir a las personas en entes refinados.

La segunda y más importante razón que nos movió a incluir
este autor es presentar una parte importante de aquella disciplina
que los pensadores de este período denominan filosofía práctica, en

la cual está comprendida la política; especialmente práctica resulta

la política cuando aborda temas de carácter iurídico-económicos. Se-

ría pues nuestra intención analizar los medios de conservar el Estado
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baio la misma perspectiva que lo hicieron los intelectuales de ese

tiempo, esto es, la prudencia económica y luego la prudencia acerca
de los asuntos ¡elacionados con el comercio y los asuntos ¡eferentes
a la moneda.

Gundling sostiene que el individuo en el r{mbito de su eco-
nomía propia cambia diariamente. Su postulado pretende que el
hombre está en condiciones de aceptar el cambio inmediatamente
que se le presenta una meior oportunidad ?2. Por esta razón señala
Gundling que no es acertado reprochar a ningún hombre por su
actividad variable, caprichosa, frente a las decisiones ?3. Aqui Gund-
ling nos recuerda los argumentos de Maquiavelo tespecto al ca-
rácter voluble del hombre, lo que favorece la disposición favorable
al cambio. Obieta a Grocio cuando éste considera la variabiüdad
de conducta como una señal de imprudencia ?a. Es, pues, en Gund-
ling, la prudencia económica precisamente aquella disposición que
poseen los hombres para adaptarse a las cücunstancias variables
del mercado, Dice nuestro autor que existen miles de "cücuns-
tancias", las cuales permiten una posibilidad o bien otra para ac-
tuar. Estas ideas las propone Gundling especialmente para iustifi.car
las variantes económicas locales.

No obstante lo afirmado, Gundling admite que es necesario
tomar en cuenta también los elementos generales que orientan la
acción particular. Aún más, señala Gundling que los asuntos más
importantes se derivan de los generales y por esta razón los prín-
cipes deben hacer un esfuerzo para maneiar con facilidad kx
principios generales antes de emprendet una acción concreta 75.

De este modo Gundling propone cuatro intenogantes previas que
un príncipe debe responder. Estas se sitúan dentro de una línea
general y se ubican antes de iniciar una emp¡esa económica. Estas

72 CnN'Dr-Erc, Díscours üb4 üe Politic (Frad<furt u¡d L€ipzig ITB3),
c. v. sec. VI[, páfiafo I, p. 252.

7a Es coúveniente ¡eco¡da¡ la conclusión del c. 15 'porrlue considerándolo
bien todq habrá cualidades que parezcan virtudes y en la aplicación produzcan
su ruina, y otras que se asemejan ¿ vicios y que obaervándolas le proporcionan
seguridad y bienesta¡". Vs, MAeL'rarEr,o. EI Príncipe ( trail. Arocena), Vadrid
1955, p. 342 s. De esta conclusión se deduce que Maquiavelo recomienda una
actitud favorable al cambio f¡ente a l¿s d€cidiones. No cabe duda la influencia
de Ma_quiavelo sobre nuestro autor. Cundling habla en su prólogo "borühmte Ma-
chiavellus". Gundling se refiere a Maquiavelo corno el "vór¡edó".

?a Cuf.'Dl,nic ( n. 72 ),
Ir'Wer aber geíerulia ,rriltcipia hat, u¡d, hanoch díe speculia danach

eiryriohtd, dt ha! es n¡"¡O anderc sein, al¡ dau es muss gut iinaus schlagen,
Grmororc (n. 72), p. 253.
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cuabo interrogantes están estrechamente ligadas al derecho que cl
príncipe dispone sobre el dinero del reino. Estas preguntas básicas

son:

1. Si un prlncipe debe poseer dinero (metálico)
2. ¿Qué parte de los bienes de los súbditos puede tomar el prín-

cipe?

3. ¿Cómo lograr una periodificación adecuada para la recepción
del dinero sin periudicar al slbdito ni al príncipe?

4. ¿Qué derecho üene el príncipe para fiiar esta periodificación?

Segrln Gundling toda república debe atesorar dinero, ya que

no existe un imperio universal que pueda mantener a los pueblor
unidos e impida un enfrentamiento bélico, más a{rn, si tenemos

en cuenta que todos los Estados tienen vecinos que se agreden en-

tre sí y buscan trarxformarse en potencias. El dinero es necesario

pár¿ mantener a las tropas que constituyen el eiército. De este

modo la idea domina¡te del mundo moderno hasta la época que
estudiamos sigue siendo aquella que sostiene el principio de Tácito
que sin dinero no hay ejército. También Alberti en el Renacimiento
propone tres elementos para la mantención del eiército: dinero,
diDero, dinero. Davarzati agrega, pecunia n¿rous balk ¿st. Gundling
desarrolla una interesante y extensa exposición respecto a este pun-

to utilizando un ampüo conocimiento histórico para probar la ne-

cesidad del dinero para mantener el ejército y sostener al Estado.

tr4ás adelante propone una segunda idea respecto al dinero, ell¡
se refiere principalmente a la imagen que adquiere ya €n este

tiempo la posesión de bienes que pueden ser convertidos en mo-

neda. El ünero repentinamente se convierte er m¿china no s6lo

como medio para la mantención del ejército y la autoridad terri-
torial sino que precisa pecunia est nerous rerum gerendnrum io,

Aquellos que piensan que no es necesario el ünero no pertenecen
a la polltica y no pasan de ser discursos abstractos, p.ues omn¿s ar-
tes cessarent, si aurún argentún que cessuetTl. El argumento de

Gundling aquí expuesto resulta chocante aun Para nuestro tiempu,

pero no se detiene en esta afirmación, sino que ademiís añade que

aquellos pueblos que no logran acumular dinero permaneceráu
siempre en una situación miserable; aún mfu, sostiene Gundüng

?0 El dine¡o es el ne¡vio para hacer todas las cosas. GuNDLLn¡c (n. 72),
p 254.

It Cu^-orrrc (n. 72), p.254.
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que hasta se necesita del dinero para demostrar la existencja de

Dios y mantener la fe y en pie la Iglesia.
Un príncipe no solamente debe velar porque sus súbditos üvau

en paz, sino que debe dictar leyes que iniure garantice cle parsi-
monia y ile re familiari. El príncipe no sólo tiene la competenci¿

para velar por lo que debiera conservarse o por lo que se tiene,
sino que debe procurar que sus súbditos aumenten en posesión de

cosas. Gundling se revela en estas ideas a¡istotélico y notablemente
modemo ya que centra el problema de Ia economía definitivamente
dentro de la política; además se preocupa también de algo que
es esencial a la preosupaci$n de los gobemantes contemporáneos
cuando hace referencia al patrimonio familiar. A propósito de este
principio Gunilling nos dice que mngis aero tua res familiaris auge-

tur, eo ille potenfior sif78. En este caso conviene tener presette
la definición que Bodino da de la República estrictamente desde el
punto de vista político. Este autor declara que "la repriblica es el

coniunto de va¡ias familias y de aquello que le es común con poder
soberano". El término familia usado por Bodino en francés e;

"menage", el mismo que emplea Gundling para referirse a ésta70.

Para ambos autores existe la necesidad de un estricto equilibrio
entre el poder, prosperidad y felicidad de la familia. Una familia
económicamente estable y próspera, indica Gundling, conserva la
estabilidad de la república, se opone por lo tanto a una prosperidad
del Estado que perjudique la familia, pero también rechaza rl
postulado de una sociedad próspera gobemada por un Estado sin
recursos. Nos adentramos ya en el estado liberal del mundo con-
temporáneo. La moneda nos ha permitido ingresar por la puerta
de la ¡omanidad hasta egresar al hábitat de la contemporaneidad:
Temporu nutantur et nos nuJtantur in illis.

78 CúNDLrNc (n.72\, p. 255.
?e BoDNo (n. I), l. r. 1.
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De Jure Majestatis Libri tres, quorum primus agit
primus

De Jure Maiestate in Genere

secundus

De juribus maiestaüs maioribus
teltius

De iuribus maiestatis minoribus
Liber secundus

CAPUT VII.

DE POTESTATE IN REI{
NUMMARIAM

428.

SUMMARIA

1. De origine et utilitate nummi.

2. Quare nummorum cura peftineat ad majes-

tatem.
3. Utrum in corsttactibus, soluta pecunia, respi'

ciendr¡m sit ad valo¡em in puncto contractus,

vel solutionis r si quid iuris in multis a legibus

praefinitis.
4. Exemplis plurimarum RerumP, probatur,

quod Ius monetae fuerit penes caPut earum.
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5. Si cura monetae pertinet ad principem. Utrum
is tam absolutum in eam habeat imperium,
ut insciis subditis eam mutare queat.

6. Utrum ius monetae communicari possit,
7. Sola majestas dat aestimationem, seu pretium

seu valorem materiae monetali,
8. Utrum princeps valori monetae ultra pondu.s,

addere possit.

9. Sola majestas praescribit monetae materiam.
10. Signum autem imprimendi copia fieri potest

subditis sine maiestatis praeiudicio.

Quintum ius majestatis, quod inter majora ultimo
loco recensuimus, est potestas circa monetas et num-
mos. Cum enim in omni Rep. opus sit permutatione
re¡um ob indigentiam, ea ve¡o fieri non possit per
res ipsas permutandas, sicut Barbari olim inter se
commercia exercebant, alia pro aliis tribuentes, tri-
ticum pro vino, calceos prolecto sicut de Germanis
interioribus scribit Tac. de moribus Genntn. qu¡od,
simplicius et antiquius permutatione mercium utan-
tur, cum nondum esset aliud precium quomodo cum
Muscovitis adhuc hodie commercia instituit quod
eorum princeps subditis precium pro mercibus pe-
regrinorum Mercatorum numerare prohibuerit. Non
enim semry\ rwc faci.lé occurrü, ut cún tu ltnbeas,
quod ego desiilerem, irwicem lnbeam, quo¿l tu ac-
cipere oelis nec fieri potest, ut res permutandae in-
ter se semper sint aequales.

Ideo inventum tertium quoddam est, quod cum sit
ferrum, aes, argentum et aurum quod cum prius
definitum esset quantitate et pondere, postea cepit
signari . . .

: atque hinc prodiit numrnus, quem yocat Arist. pri-
¡num et ultimum in permutatione plané edisseruit,
nunmus, utpote medium, commensurabiles inter se
efficit res atque adaequat. Nequé enim ulla potesi
esse societas sine permutatione: neque pernutatio
sine aequalitate, neque aequalitas sine commensu-
ratione. Acre quidem vera fieri nequit, ut quae
adeó inter se distant, commensurabilia efficiantur,
sed pro indigentiae tamen raüong satis commode
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Nummo a

cura
peñin¿t a¿l

Mai%tatem.
423.

3.

ln reild.emda

mon¿ta. utrum,
rerpdciatur
oalor tempo-
re contractus
iniü, oel
sohttionis.
429.
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sit. Unum igitur quoddam esse oPortet, id quod res

omnes aestimentur, tanquam ad merxuram, quod-

dam quia ex constitutione introductum est, seu ut

ait Aristoteles lex numisma quia est lex seu men-

sura omnium rerum quae in Rep. possidentur,

Sicut igitur reliquae leges ad majestatis arbitrium
referuntu¡: ita et hanc eodem referri debere eadem

rationes suadent, et haec praeterea, quod maiestatis

sit prospicere, ne quid Resp. detrimenta Patiatu¡,
neve pacata eius gubernatio perturbetur, quod vix
ex alia re promtius accidere solet, quam ex mone-

ta. (..,) Leon. Mutata enim rerum mensu¡a vel
turbata, omnia reliqua mutari et turbari necesse

est. Ita fiunt incerta pretia censuum et posessio-
num, quae crescunt perinde, ut crescit moneta'

Fiunt incerta pacta conventa: quiaqui centum au-

re(x in conventionem adduxit, postquam potestas

aureomm, vel accrevit vel diminuta fuít quamtum

á debitore suo reposcet. Et ratio quidem legis, cum

quid de rebus cred. quae iubet, ut eiusdem generis

et eádem bonitate solvatur, quá datum fuit, ad

tempus contractus nos deducit, quia eam reddi

pecuniam vult, quae in contractu posita fuit sive

eius aestimationem, Prout in his casibus decidit. Sic

enim et in mancipiis legatis tempus conditi testa-

mento non mortis testatoris respicitur, quoniam

contrahentes verisimilius est consensisse in id, quod

praesens fuig quam quod sub incerto esse potuit,

et in contractibus optima ratio est, si neutra pa¡s

defraudetur, neutra lueretur. Adst.5. pol. c.7. Qui
enim non reciperet minus, non debet petere majus.

Unde constitutiones Electoris Augusti si mutata bo-

nitate, praecipiunt semper eam monetam, quae In

conventionem deducta fuit, eiusve valorem praes-

tari, nulla facta distintione, an mutatio monetae

facta fue¡it extrinsecus, hoc est in valore vel precio,

an intrinsecus, hoc est, in forma et materia, quam

sententiam prolixe diducit Molinae. Nihilominus
communis opinio dissentit, quae tempus quidem

contractus et non solutionis respiciendum tenet, in
duobus casibus, si moneta in pondere et materia

mutata fuerit, aut si in materia Pondere et valore



EI, ESTADO Y EI, DERECHo DE IICNEDA

vel precio simul, (...). Sed si manente pondere et
materia precium et aestimatio minuitur, damnum
vel commodum t¡ibuunt creüto¡i (..,). Quicquid
sit de utraq; opinione, constat, conEactus esse du-
bios, eamq; ambiguitatem non aliunde oriri, quam
ex mutatione numismatum, ex qua etiam poenas et

praemia á legibus üroganda, nec non opes aerar.ii

et multa alia tam in publicis quam privatis bonis
dubia et susperua fieri necesse est, Bodin; 6. de
Rep. c. 3 in pr. Si enim lex puniat adulterum cen.

tum aureis, Bartolus aureos aestimandos putat ex

tempore conditae legis, quia leges imitantur na-

turam ultimarum voluntatum, Sed solaria et con-
demnationes secundum praessentem ¿estimationenl
solvendas putai, quia nova aestimaüo veteris sta-
tuti necessitatem mutat qua de causa maiestatis, cui
summa Reip. salus tanquam supremae gubernatrici
demandata est, huic quoq; rei praesidere debet (. . .).

430. Merito i,gitur Fridericus in c. nu. qtne sint rcgal,
4. monetas quoq. inter regalia recensuit, et qui His-
Maiestas toriam r€petitionum Regaliam descripserunt:
usurpaait itts Guntlerius, (...) Carolus item V. in corutit: 1524.

cud.emd.ae pf . dergle.ichen hat der Miinz h4¡r¿ in constit. l55l
monetae. pf, So lwben roir lrx jus cudendi monetas diserté

vocat regale, perinde ut Constantim¡s M, monetas

vocat fll¿g hoc est, regias, per monetas intelligens
iconium ipsum, ut vocat Sueton: in Calig: seu offi-
cinam cudendorum nummoruJn, quomodo opulen-
tam monetam Mediolani praedicat Aufon: in Epi-
gram.

Templa, Palatinaeque arces, opuleruque moneta. Et
Macrob; 1. Somn. Scipion: uterum appellat mone-
tam {ormandi hominis, Cuiac ins. in parat: C de
fal: mon. Priusquam res ad Imperatores transüent,
Iconiurn hoc erat in aede Iunonis Monetalis, cui
praeficiebantur triumviri monetales, Pompon; Laet.
in li. de Magiste qui et nummos signabant, adiectis
his literis IIL viri A.A.A. F.F. Triumviri, auro ar-
gento, aeri, flando, Ieriundo postea Imperatores ipsi

colegia monetariorum instituerunt, ubi Aliciatus me-

ritó notatur a Cujatius ad quod monetari.os neget

esse, qui cudunt monetam, quasi omnia totius titu-

253
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li officia referd debeant aut baphis et gynaecia, cum

tamen et bastagariorun mentio fiat. (...) ius fe-
riendne montztae hoilie ita proprium sibi habet Rex

Angliae, ut eam alibi quam in tur¡i l,ondinensi

insigniri non patiatur, perinde, ut Carolus M quon-

dam in proprio palatio illam cudi voluit. Scripsit

Otto Frisingeniis: Nullus in tam spaci,oso ambitu,
rege excepto, monetam vel telonium habere audet

Reges Persarum ¿ureos nummos suá signabant ima-

gine, qui inde Da¡ice dicebantu¡.

Duo Signa Imperatoria proponit Vopisctx, purpu-
ram et monetam, quorum illud ad o¡namentum

pertinet, hoc vero continet potestatem, quam uno

ore omnes Icti. inter Regalia reponunt. (...)
Sicut igitur caetera iura maiestatis consistunt in ar-

bitrio ejus cuius est maiestas, ita de Potestate mo-

netae quoq; sentiendum est quam pro voluntate sua

princeps mutare potest, modó plenam et absolutam

potestatem habeat, propterea dictum putat, quod

in potestate legis sit illud tollere et inutile ¡eddere.

Lex autem conditu¡ á sola maiestate, ut suPra os-

teudimus, ex quo tamen non sequitur principi id
licere in damnum Reip. aut praejudicium subdito-
rum nonq; aliqua speciali lege prohibeatur, sed

quia ius naturae rePugnat, quod omnibus principum
actionibus norman praescribit: nec ius gentium cui-
quam sine gravissima causa violare licet, ex quo

iu¡e nummorum usus prodiit et Grammaticorum

quidam monetam dictam putant, quod moneat, ne

quid fraudis in ea percutienda committatur: cuius

rei Constantinus se fortasse admone¡e voluit, quan-

do hominem genibus flexú Deum adorantem num-

mis insculpsit Hostus á moneta quidem nos moneri

asserit, sed ponderis, pretii, valoris, autoris. De-

buisset hoc in mentem veni¡e Hippiae Atheniensi,

qui nummum Atheniensium fecit "adosimon" cons-

titutoq; precio ad se deferri jussit omnem Pecunlam,
quam iterum elocabat iis, qui alio signo vellent cu-

derc. Antonino, curn caetera omnial, turL |útÍanws

adulterinus erat. Nam pto argento auroae, quod'

nobis daret, plumbum argentatun et aes inauratum

parabat. Q,tod enim in alterius Praeiudicium vergit,

431.
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4U.
6.

An ius
cud.endne

monetae

cutumunicetuÍ
subditis.

et jure naturae illicitum est, ne princeps quidem
facere potest, ut superius demonst¡avimus, meritoq;
reprehenditur Rex Arragoniae ab Innocentio IV.
quod irrequisito consensu populi jurasset monetarn

patris, quae usqué adeó diminuta fuerat, ut grave

propter hoc scandalum in populo generaretur, con-

servare cum tamen Petrus rex Arragoniae, non in-
venerit probabiliorern diripiendi regis Balearium
causam, quam quod monetam effecisset deteriorem,
Bodin. ¿tb. 7 c. ult- kb.6 c. 3. Turpe autem est in
se committere, quod in alio rqlrehendatur. hop-
terea Leo Nooell. 52. diminutionem monetae velut
morbum quendam ac tabem principi fugiendam mo-
net, quo tamen potestati principis non magis de-

rogatur, quam voluntatis libe¡tatem tolü dicit kn-
perator, licet legum praescriptis alligetur. Nam
nec leges cundere, nec poenas remittere, cr¡m prae-
judicio subditorum aut contra ius naturae potest
princeps: nemo tamen haec propterea negaYerit
esse in arbit¡io maiestatis. Id tantum interesse vi-
detur, quod legumlatio subditis communicari ne-
quit: monetae vero cudendae potestas promiscué
attribui solet, non tantum iü, qui, inmediati sub-

diti et status impedi habentur in imperio Germa-
no¡um, sed etiam civitatibus, quae aüis Regalibus
destituuntur, quod abominabile esse.

Nec ullum iurium maiestatis est, quod faci-
lius inferioribus communicatur vel concessione vel
praescriptione, ut est communis opinio (...).
Etiamnum eo utuntur princeps Auraniae, et Co-
mitatus Avenionensis, qui tamen imperium regium
non agnoscunt. In Germania quis nescit verum esse

quod dicit Zasius. Adeo né minimae quidem civi-
tates hoc privilegio destituuntu¡: Hoxarium, Hal-
berstadium, Hannovera, Osnaburgum, Mynda,
Monasterium, Hildeshcmium, Gottinga, Northe-
mium, Brunsuiga, Rostochium, Sunda, Stetinum, et

infinitae aliae, quarum sit mentio in constit mG.

netali Ferdinandi. An. 1559. Edvardo 3. Angliae
Regi vicario per inferiorem Germaniam constituto,
adiuncta quoque; fuit potestas aureos argenteos-
que nuurmos cudendi. F¡ossa¡, Jib. I c. 35. In
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Italia eadem monetarum confusio, propter varie-

tatem cudentium: sed etiam ante Friderici I. tem-
pora plaeriq; Episcopi et civitates illud jus sibi
a[ogaverant, quorum licentian is coIlexil, perc, c.

un quae sint regal. nec videtur opinio tam commu-
nis ullam involvere difficultatem, quae tamen si

recte perpendatur, non tam regale ipsum, quam
sub eo contentum ministerium subditis attribuere
debebat. Neq; enim per hoc ius maiestatis, cuden-
ilae iura maneta solum, ut dicit Gunth. lib. 8 et

}'ulgo interpretantur Feudistae, sed universum ius
monetarum, quod Maximilianus II. in const. ann.

70. pI. und. die u;eil jtncto pf. praecedenti, vocat
die Münz gerechügkeit intelligere debemus. Nam
etiam in c. un quae sint regal et in relatione D¿-
dochini Abbatis, Monetae in genere collocalrtur
inter ¡egalia, quae totum jus, quod versatur circa
remnummariam comprehendunt. Id vero dicit Leo
Nov. 52 in. si. consistere in tribus morplw, ub et

olke quorum pdmr¡m et postremum etiam Constan-
tinus requirit, l.I in si. de vet. num. pot. C. lib.
(...). Omnia tria vero Paulus innuit, l.l in pr. de
contrah. Emt. materiam, foman et pondus, unde
ea el¡cit gl. Paulus vero in d.l.t. adüt aliud quar-
tum, quod in hac re videtu principale esse, vide-
licet apstinútionetn, á quá Arist. 5. Eth. c. 8. totam
vim numismatis pendere putat. Tantum enim valet
nummus, quantum majestas ipsum valere iubet,
quippe quae e{ficere posset, ut €tiam Papyraceus
vel coriaceus nummus in eodem haberetur precio,
quo aurer¡s, Tartaros Cathianos non habe¡e alios,

quam chartaceos nummos, quadratos, regisque sL
gillo impressos, quos ubi vetustate absurni coqre-
runt, in aulam referunt, et pro vetustis novos re-
cipiunt. Aurum et argentum in suppellectilem im-
pendunt. Fride¡i.cus II. dum expectaret argentum,

interim corium solvit militibus, ut et Ericus lapides,

comes Tendillanus schedulas deüt miliübus, cum

subscriptione, quanti quamqué redimere vellet et

Dominicr¡s Michaél dux Venetorurn, in expeüüone

Asiatica alutinis nummis, remigibus et sociis nava-

Iibus satisfecit. Galli ab Edvardo fusi in agro Pic-

435.

Di.stinguitur
quaestio.

Tri.o perti-
nent ad ius
Ítonetae.

7.

Aestinutio
monetae quid
stt.



Variae
mateÍiae
nunlfnofuln.
436.

E¡- ¡sreoo y EL DERECHo DE MoNEDA

tonum, 36¡i¿¿eu- monetam clavo argenteo transfi-
xam in usum aduxerunt Frossard. li, I Ann. in an
1356. Fridericus II ab expeditione Hyerosolimitana
rediens, corium sua imagine ab una parte, ab alte¡a
Aquilae signavit, Ínni,Iesto essem.pio, ut ait Sum-
mont. lib. 2 hist. Neap. c. 8. haec enanans: che
non la natura, rna ln estinati,one ¿le gli huomini et
Ia Legge lanno iI oalore et il prezzo a i metalü
signafi. Manifestius idem apparuit, cum Guilielmus
I. omne aurum et argentum in aerarium suum con-
ferri praecipiens, non aliam in toto regno Siciliae
monetam admitteret, praeter coriaceam suis insig-
nibus impressam. Facell. et lohan. in hist. Neapol.
et quanquam principes, postquam necessitas expira-
vit, teneantur ad restituionem damni, si quod inde
timeatur tamen hinc videmus, aestimationem prin-
cipis, valorem rebus dare in eo loco, ubi principis
edicta valent. Quid enim est au¡um, quid argentum,
nisi e¡ror hominum, absque quo si foret, non iu ma-
jo¡i essent precio, quam aes, aut ferrum: sicut apud
Aethiopes pretiosissimum fuisse aes, auro ligari ho-
mines solitos refere: Herodot. üb. 3.

(. . . ) Hodie argentum putamus habere undecuplam,
aut si auri major sit inopia, duodecuplarr propor-
tionem ad aurum. Romani Pontificís ta-ra adüt ad-
huc dimidiam partem: Bodin, 6 de Rep. c. 3 at si
quaeras, quae sit hujus aestimaüonis mensu¡a, non
üaur invenies, quam orünationem Reip. Colligunt
Budaeus, Agricola et Covarruvias (...).

Non d€pendet igitur ex ipso metallo ejus pre-
tiuÍi, sed ex dispositione Reip. sicut Paulus suffi-
cienter docet in d.l.I in pr. de contrah emt:quando
dicit Eleaa est nuterie, cuiw publica aut petpe-
twe aestinnüo, tlifiicultatibus pernwtatiotun,
azqualüate quar.titatis s nmni¡et, ea.que rnterül
fornn publica percussa usum d,omini.um que nn tam
er substarúia praebet, quam ex qrnnütate, Per

Quantitatem nihil ¿li¡d inteügi potest, quam aes-
timatio, per quam valor matedae assignatus est,
vel quanti ipsa res caeteras valere faciat (..,) ut
et Ulpian: in l.A Divo Pio 15. pf.3 ff. de re iud.
ücens, pignora a¿Ubantw eá quantítate, quae de
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betur, pro rata debiti vult pignora debere vendi.

Zas; ad d.l.a.üvo.nu.2 Gothofr. ibid. Itaqué Bu-

daeus, ut hunc serxum, ex verbis p¿¡li exprimeret,

non opus habuit quantitatis dictionem mutare in
qualitatem, cum quantitas ipsa apud Ictos signifi-
cet, quanti quaeque res sit aestimata, et hoc est

potissimum in hoc monetarum iure, precium üde-
licet et valorem tam materiae, quam ponderis prae-
scribere, si.gnoqué impresso testatum facere, ex

quo facilé est üjudicare, disputationem Ictorum
an princeps valorem monetae ultra ponderis aesti-

mationen extendere possit. Nam ipsius etiam pon-
deris aestimatio á principe dependet et consuetu-

dine. Et de consuetudine ex¡rerimur quoticlie, quod
plecia aummorum augeat: consuetudo vero et prin-
ceps pari passu ambulant. Atque ita Leucon, cum
pecuniis indigeret, iussit omnem ad se monetam
deferri, quo facto, novo signo impresso, iussit
unumquemqué nummum duplo precio esse. Roma-

ni primo bello Punicq cum impensis Resp. non

suffice¡et, lib¡ae aeris pondere imtiminuto, quin-
qué partes lucri fecere, et rursus imminuit pondus

Q. Fabíus Max: cum Annibal ad portas esset, et di-
midium lucrata est Resp. Hispanorurn quoqué Rc-

ges auxisse valorem monetae ex coostitutionibus
Hen¡ici II. et Johan I, constare dicit Covaruv.d.c.7
n.5 in fi nec eam sibi potestatem Impe¡atores ade-

merunt l.I.2.et 3.C. de vet.num.pot.üll, quia ligi-
timurn pondus ibl intelligitur, quod ab ipsis Impe-
ratoribus definihrm est sicut etiam in ll C. de

ponder li.l0. quando Quaestori datur potestas reii-
cienü monetam, licet Imperatoriam, dsi iustum
pondus hab€at, non aliter pondus accipi debet,

quam quod Imperatori placuit.

Nec obstat c.quanto ile iureiur quía rex Arlago-
niae, quad rem nummariam non habet plenam po-

testatem, siquidem, cum regni sacris initiatur,

iumre tenetur, se antiquae monetae leges minimé
violaturunt. Accedente v.comsensu populi, qui hoc

ius aliquo modo sibi reservarit, non dubium est,

quin moneta possit effici deterio¡. Praeterea non
reprehendi,tur Rex, quod moneta mutare voluerit,
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Boflitas
extrinseca
et intrinseca
explbatur.

sed quod falsam et illegitimam se¡vaverit pro vera
et legitima. Aliud a.est precium rerum mutare,
aliud eo nom mutato, irxufficiens ¡eddere pro suffi-
cienti. In hoc non quis decipitur, in illo minus,
quamquam nec hoc sine iusta causa fieri debere
praesupponendum est. quia semper in principe, ut
actus e;us sit legitimus, justa causa subesse debet.

Primum igitur in hoc jure est, aestimationem
seu precium r¡tonetae ¿lefinere a materia optima
ratione, distinguunt, quia precium saepé superat
materiae pondus, inte¡dum ab eo deficit, sicut Plu-
tar.innuit, quando ir¡ Phocione nummos eos praes-
tantiores pronunciat, qui in mlnoti materia plus
valoris et precii conplectur.

Quia v.valet nummus non tam ex materia et
pondere, quam ex impositione valoris, merito inver-
tit Molinae g d.tr.de contr.q.9s n.696 communem
modum loquendi, quo bonitatem monetae extrin-
secam vocant valorem, intriusecam, materiam et
pondus, Niim quia valor dat esse, formam et no-
meü monetae, medto inhiDseca ejus bonitas üce-
tur: reliqua v.extrinseca, atq;ita locutos dicit Azo-
nem, Odo{redum Cynum et alios a quibus non
admodum dissentit Covarr. d.c.7 n.ult. Sicut enim
mensae perfectio ut mensae, non ex materia eius,
sed a forma a¡tifici desumitur: ita se res quoqu,;
habet in monetis, quarum esse dependet tantum á
voluntate hominum. Materia vero monetae aut re-
mota est aut propinqua. Remota ut, charta, vel
ferrum, vel tale aliquid, quod olim apud Taftaros
Lacedaemonios, Gallos monetae materia¡r prae-
buit, propinqua, Aes argentum, aurum quon¡m
hodie in nummis usus est (. . . )

Solius autem majestatis esse materiam moneta¿
praescribere ex omnibus de hac re constitutionibus
consta¡e potets in Germania, tamen Ferdinandus in
comitiis ann.1559, decreto ordinum, certam mate-
riam, cuiq; nummorum speciei praefinivit, quod ei
Maximilianus . . . fecit in comitiis ann. 1566 et in
Eücto Ann. 1571, post comitia Spira sia publicato,
ru.bi in pf. iünnit aber sobh obemvsstgt tollit obulos
et nummulos minutulos, quod cum fere toti sint
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aerei,rem nummariam corrumpant, qua de causa Ca-

rolus V. in comitiis Nurenberg. Ann. 1524. Pf. Item
tnch dem üe Bacetns et semibocenos procudi pro-

hibuit, et ubiq; poenas gravissimas interminant falsas

moüetas percutientibus. Const. crim. art. IIL In edic-

to Maxim. 1570, pf . da aber iennnd et in edicto Ann.

1571. pf. unil sonst erlich.. . in si. Q,,;n etiam for-
man cetam praescripsti Ferünand diati const,

km. 1559. Wie aber Dngestelte quae tamer', quod

quid á Maximiliano abrcgata fuit, Ann. 7556. Und
als sie et seqq. quoil nummi non deberent signari

imagine Imperatoris, quod in plaerarumqué civita-

tum monetis fieri videmus, sed quod(.. ) nova

forrna contractus, ad mensu¡am Thalelorum concep-

tos, certos effectua fuisset.

Carolus V. arbitrariam poenam statum iis, qui
propria autoritate, quamvis nummos bonos cudunt.

Hippoütus, majestatis rer¡m esse, qui jura majestati

temeré usurpat, quam mi-nus Peccare putet, qui
bonam, quam qui falsam monetam ProPria autori-

tate cudit bove inscu\xit, sicut et. Quodeunq; au-

tem signum monetae imprimatur, constat non ab

illo, sed a publica autoritaüs mrmmum valere, cujus

publicae autoritatis signum testimonium Praebet'
Cicero lib. 3. de ll, vel mino¡ibus magistratibus

pot€statem signaDdi tribuig quando io legibus ita

poniJj Minores magistratu's, aes, argentum, exrurr¡.

oe, Wbli.e signnntü et Sylln tempore belli Mith¡i-
daüci Lucullo signandi nummi in Peloponneso

negoüum dedit, unde is nummus üu Luculleo dic-

tus fuit. Plut. in Lucul. Publica v. autoritas ea est,

quae leges, pondus, materiaur et valorem nr¡mmis

praescribit, quod fieri solet ir comitiis Universali-

bus aut iis examinibus, quae quovü semestri in

quaq; provincia institui jr¡bentur. ln const. Marü

mnh pf. Hintemal auoh .tr Handhabung' Sed pon-

dus certum cuivis nummorum generi definierum
Fridericus 3, in cortst. Ftancof. 1442. pf. Item toenn

auch dpm heikgen Carclts. V. const: Aug. 1551. pf.
Nemüch als sbh bissh¿r. Ferdinand. An. 1559. et

Maúmilianus 2. An. 1566. et f570. Et in summa
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Carolus V. ir¿ corlsf. Nuremb. An. 7524 pÍ. Derglzi-
chen hat der Müntz, statuit D¿s allÉ St¿inde den
rcich gempss nuünzen sollen, ut ita omnia quae ad
rem nummaria¡n pertinent, concludantur legibus
et arbitrio imperiis, á quo principibus cititatibusq;
concessa potestas, nunc sui pendihrr, nunc diminui-
tur; nunc in universum aufertur, ut in praedictis
constitutionibus abunde videre est: et Bodin¡rs
scribit 1. de Rep. c. ult. omnibus Galliae proceribus
hac privilegium, uno et eodem. Francisci I. edicto
ablatum fuisse. Ideoq; frustra quareit Harprecht.
in comín. ad t. ile publ. iu¿L. Inrt. pf- item lex Corn.
n. 48. qua poena puniendi sin! qui civitatum aut
principum monetam corruperint, quia et haec im.
perii moneta est, et non á civitate, quae cudit, sed

ab imperio autoritatem habet, nec Carolus V. in
const, Fnen. art. IlI. tllam üstinctionem facit inter
monetas principum aut Imperatoris, aequali poena
utriusq; adulteratores persequens.

Lr¡r¡
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428. CAPITULO VII

La potestad en las cosas sobre ta m'oned{t

Acerca del origen y utilidad del dinero.

Por qué la administ¡ación de las monedas per-

tenece a la soberanía.

Si el dinero ha de corresponder a su valor en

el momento del contrato, o bien aI valor de

este a su término. Esto ha sido definido por

el derecho de acuñar moneda mediante leyes

en muchas ocasiones.

4. Se prueba con eiemplos de muchas repúblicas

que el derecho de moneda estuvo en manos

de la maiestad.

5. Si el cuidado de la moneda pertenece al prín-
cipe. Si este tiene un imperio tan absoluto

sobre ella, de modo que Pueda alterarla sin

el conocimiento de los súbditos.

l.
2.
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p.427.

6. Si el derecho de moneda puede comunicarse.

7. Sólo la maiestad da la estimación, precio o
valor de la maleria monetaria,

8. Si el príncipe puede agregar algo al valor de
Ia moneda más allá de su peso.

9. La sola maiestad prescribe la materia de la
moneda.

10. Sin embargo, el sello impreso puede hacerse
en abundancia sin periuicio de la maiestad.

El quinto de¡echo de la majestad que conside-
ramos en último lugar entre los derechos mayores
es la potestad acerca de las monedas y los "numos".
Ya que en toda república la acción que se eiecuta
puede ser por cambio de las cosas o por carencia y
no puede hacerse por medio de las cosas mismas
o trueque. Asl, en el pasado los bárbaros celebran
convenios come¡ciales entre sí, (dándose algunas
cosas por otras'trigo por vino, zapatos por lecho").
fui como también los germanos interiores que se-
gún Tácito usan de un comercio de cambio muy
simple y según procedimientos muv antiguos, ya
que no tenían ningún precio, pues compraban
'algunos con cueros, otros con los mi^smns animales
q otros con esclaoos" .. , Del mismo modo proce_
dían los moscovitas. El príncipe de los moscovitas
prohibió a los súbditos pagar por las me¡caderlas
de los me¡caderes peregrinos. "Pues no siempre
ocurre fácilmente que cuando tú tienes de lo que
yo carezco, a la vez yo tenga lo que tú quieres
recibir", ya que puede suceder que las cosas inter-
cambiadas no sean siempre iguales.

Por esta razón se inventó un tercer elemento,
que "tienz utn uükilad adaptable para usaf': Como
el fie¡ro, el bronce, la plata y el oro, lo que antes
{ue definido por la cantidad y el peso, despues
comenzó a señalarse "comn el obieto que ptopor-
ciorn la meüdn a los hombres". De allí proüene
el nombre de "mtmas" al que Aristóteles llama lo
prirnero y lo último en el proceso del cambio
d.c-3. Pokt., ya que como éste explica correcta-
mente en la Etica, el Numo es un medio que per-
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mite medir las cosas entre sí con el obieto de

igualarlas, pues no puede haber ninguna sociedail

come¡cial sin permutación, ni permutación sin

igualdad, ni igualdad sin medida. En ¡ealidad esto

no puede ser considerado en forma estdctamente

rígiü, ya que si bien efectivamente las cosas que

se diferencian entre si son medibles, tb. lo son por
su carencia o por exceso de comodidad, Es necesa-

rio que exista una cosa que sirva para todas las

cosas como estimación tanto como mesura, la crral

debe ser introducida por medio de una Constitu-

ción o, como ilice A¡istóteles por la lev "numis'mn"

o motwila porque la ley es la medida de todas las

cosas que en Ia República se poseen.

Así como leyes anteriores se refieren al arbitrio
que posee la maiestad, así también es aconseiable

que se infieran las mismas razones para que la
repúbüca no sufra ningrin menoscabo ni su gobier-
no establecido se perturbe, ya que (p. 428) res-

pecto a Ia moneda suele presentarse, con mayor
frecuencia, semeiante sifuación . . . Una vez cam-

biada la medida de las cosas, o bien alterada, es

pues necesario que las restantes se cambien y se

alteren, así los precios de hacienda v posesiones se

hacen inciertos, los que aumentan -segrin como

atrmenta la moneda. En realidad se convienen pac-

tos que son inciertos, puesto que el que ha prestado

cientos de monedas de oro mediante un pacto, \'
posteformente el valor de las monedas de oro

aumenta o decrece, es llcito preguntarse oránto
reclamará el acreedor de su deudor. En tomo a

esta polémica, la otla parte argumenta que de

acuerdo al jurista Paulus, se debe restituir en

raz6n d,e la ley, el mismo tipo y la misma calidad

que la ley establece respecto a aquello que fue

dado en calidad de préstamo. Este asunto nos lleva
a considerar el tiempo del contrato, porque este

exige que sea devuelto el dinero que babía sido

especificado en el contrato o bien su valor estimado,

según se decida respectivamente ... Así pues en

las cláusulas legadas se considera el tiempo esta-
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blecido en el testamento y no el de la muerte del
testador... porque es más verosímil que los con-
trayentes estén de acuerdo en lo que esh¡vo pre-
sente, que en lo que pudo estar baio conüciones
inciertas... y en los contratos corrftiúye optina
ratio qrue si ni una ni otra parte usurpa, ni una ni
otra obtiene beneficio. Según Aristóteles, el que no
recibe menos, no puede peclir algo mayor . . . Como
consecuencia de lo señaladq la Constitución del
elector Augusto siempre protege la moneda que se

establece en el contrato, es decir, el valor que
poseía cuando fue prestada sin hacer ninguna dis-
ünción, si la alteración de la moneda se deba a srr

valor extrínseco, esto es, a su valor o precio, o en
su valor intrí¡seco, esto es, a la fo¡ma y materia , . .

No obstante, la opinión común no está de acue¡do
si debe corxiderarse el tiempo del contrato o srr

término, especialmente si en los dos casos se ha
alte¡ado la moneda en su peso o materia o bien su
valor v precio , . , En caso que se mantenga¡ el peso

y la materia, la estimación de la moneda disminu¡,c
en su precio. Este hecho Io atribuyen los acreedo-
res ya sea a un daño o a un provecho.. . Todo lo
que se desprende acerca de las dos opiniones
transcritas, permite afirmar que los contratos son
dudosos y esta ambigüedad se origina del propio
cambio de las monedas. Por otra parte, debe con-
siderarse que los castigos y los premios son pro-
puestos por las leyes y no conviene que las riquezas
del erario y muchas otras, tanto en los bienes pú-
blicos como privados, se consideren dudosas e

indecisas. Según Bodino, 6, De Republiea, c. 3 in
pr. la ley castiga con cientos de monedas de oro a

los falsificadores, Bartolo piensa que las monedas

de oro deben considerarse válidas desde el momen-
to mismo de la dictación de la ley, pues las leyes
recogen el último sentir de las personas. Pero se

piensa que los t¡ibutos y las condenas se deben
cumplir según la estimación del momento, porque
una nueva estimación altera la vigencia de los an-

tiguos estatutos. La majestad, en su papel de su-
prema rector4 debe tender a cautelar estas fun-

p.425.
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ciones, en razón que a ella se le exige, por sobre

todo. el cuidado de la república.

Federico I (quae sunt regaliae) co¡xidera
también las monedas entre las regalías o cosas rela-

tivas al rey y también aquellos que han descrito
la historia de las regalías: (Gunth, l. t.8 Radevic,
It. 2. c. 5. sigom. lib. 12. mutius lib. 18): También
Carlos V in corstit. 1524 párrafo dergbbhen lwt
der Münz y en Constit. 7557 pirralo So haben u;ir
unseres ius cudzn^di, manetae, llama convincente-
mente al derecho de acuñar moneda como propio
del rey, igualmente que Constantino el Grande
llama a las monedas "suyai', esto e-s REGIAS (suas

et regias), 1.2. c. de fols. mon. Por moneda entien-
de Constantino su propia rqrroducción o efigie,
así la denomin¿ también Suetonio: in Calig; o bien
se denomina fábrica (officina ) de acuñación, de
modo que Aufon de Milán habla de la moned¿
opulenta: "Templa, Palatinaque arces, opulenta-
que monetae". ( Aufon in Epignam). Macrobio in
somn Scipion de nuevo la llama "motletam forman-
di homi¡ús'. Antes que se constituyera la moneda
en icono de los emperadores, esta imagen estaba
en el templo de Juno Monetal, al frente del cual
se ponían tres varones monetales ( acuñadores ), los

que, según Pomponius Laetius. eran quienes gra-
baban los "numos", con tres letras iuntas III. VIRI
A.A.A. F.F. ( Trium viri auro argento, aeri flamdo,
feriundo). Posteriormente los mismos emperadores

instituyeron los gremios de acuñadores de moneda.

Con raz6n Alciatus es censurado por Cuiacio por-
que niega que sean ao¡ñadores de moneda, pues
los que acuñan la moneda deben dar cuenta de

todos los nomb¡es de los oficios los cuales deben

estar inco4)orados a la inscripción o '"baphia" o

gineos ya que se hace mención de todos ellos en

el organismo pertinente a todas las cosas públicas
o de transporte denorninado bastagarius... Pero
volvamos al proposito previo. El derecho de acu-

ñar moneda hoy lo tieue como propio de si, el rey
de Inglaterra que no consieote que se acuñe sino

en la torle londinerse; Así mismo Carlomagno

p. 4il0.
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cierta vez quiso acuñarla en su propio palacio...
Según Otto von Freising "nullu in tam spacioso
ambitu, rege excepto, monetam vel Telonium habere
audet". También los reyes de los persas gababan
las monedas de oro con su propia imagen, de allí
que se llamaban darici... Así también existie¡on
monedas con el cuño de la imagen de Filipo que
llevaban la inscripción del Rey Filipo de Macedo-
nia v la palabra "Rex": Efectivamente Vopiscus
propone dos enseñas (señales ) del emperador: la
púrpura y la moneda, de las cuales aquélla perte-
nece al o¡namento y áta en ¡ealidad encier¡a la
potestad (el poder), que unánimemente todos los

iurisconsultos atribuyen a las cosas reales,

Así también, iunto a los restantes derechos de
la majestad que consisten en los atributos de quien
es la majestad, así también se encuentra la potestad
de la moneda. Hav que saber que el príncipe pue-
de cambiarla por su propia vo]untad, en esta me-
dida tiene la plena y absoluta potestad. .. se con-
sidera que "in potestate legis sit, illud tollerc et
iruttile reddere" la ley se funda, sin ernbargo, en la
sola maiestad, según lo señalado anteriormente;
no se sigue, desde luego, que esta facultad la posee
el príncipe para daño de la república o para per-
juicio de los súbditos y que no se prchíba por
alguna ley especial, sino porque se contrapone al
derecho de naturaleza, el que prescribe la norma
de todas las acciones de los pincipes: a éste no le
está permitido violar el derecho de gentes sin una
cal¡sa muy grave; de este derechO anterior se de_
¡iva el uso de las monedas. Los antiguos considera-
ban la moneda una diosa, que castigaba el engaño
cometido con dineros: [Corras. lib. 3 Miscell. c. 13
n 3]. Ciertos gramáticos consideraban la moneda
como advertencia, porque acorueian que no se come.
ta en ella fraudes que hayan de repercutir en er que
engaña; sobre este asunto Constantino quiso pre-
cisar esta idea, cuando grabó en los numos un dios
que el hombre adora con las roüllas flectadas.
Hostus nos hace saber que se puede pronosticar
sobre la moned4 exclusivamente su peso, precio,

5.

Acaso la mn-

iestad pue-
tJe cambiar
Ia moneda.

p. 433.
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valor y autor. Esto debió haber venido a la mente

del atenierxe Hipias, quien llamó el numo no va-

lido y que habiéndose hecho cargo del poder, or-

denó que todo dinero fuese otorgado por un pre-

cio, el que además tenía valor para aquellos que

quisieran acuñarlo con otro signo. Antonino, como

muchos otros, era un falsificador pues acuñaba pla-
ta por oro y el cobre lo recubrió con oro. Estos

hechos se realizan en periuicio de otro, y son ilí-
citos por derecho natural pues el principe no puede
hacerlq como m¡ás arriba hemos demostrado. Con
razón el Rey de Aragón es reprendido por Inocen-
cio IV, porque habría iurado conservar la moneda

del padre sin el consenso necesario del pueblo.

Esta moneda había disminuido hasta tal Punto que

a causa de ello se gener6 un gran escándalo; Actuó
tal como Pedrq rey de Aragón, que no encontró
modo más eficaz de saquear al rey de las Baleares,

que por medio del hecho que se hiciese la moneda

de menos valor. Boonv kb. 7. c. uh. üb.6. c. 3:

Desde luego es torpe que se cometa en sí mismo
lo que se reprende en otro. Por lo demás Leo No-
vell. 52 considera la disminución de la moneda co-

mo cierta enfermedad y epidemia de la cual debe

rehuir el príncipe, sin que por ello sufra su potes-

tad. El Emperador sostiene que no se altera ma-

yormente la potestad del príncipe si este se somete

a las disposiciones de las leyes cuando esta voluntad
está dañada. En efecto, el príncipe no puede fundar
leyes, ni remiür castigos en periuicio de los súbdi-

tos o contra eI derecho de naturaleza. No obstante,

nadie niega por lo demás que esto está sometido al

arbitrio de la maiestad. Lo que realmente importa

es sólo esto: que no pueda ser comunic¿da a los

súbditos la acción de las leyes: en verdad la po-

testad de acuñar moneda suele atribuirse confusa-

mente, no sólo a &tos qüe se tienen como súbditos

inmediatos y estados del imperio en el imperio de

los Germanos, sino también a las ciudades, la.s que

se arrogan otras regalías, lo que es abominable a la
maiestad part. 5. de feud. n. 75- Es común la opi-
nión que no hay ninguno de los derechos de la

p. 4U.
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maje.stad que se comunique más fácilmente a los
inferiores que el derecho de acuñar moneda, bien
por concesión bien por prescripción. Los romanos
aseguraron que los municipios ¿cuñaban monedas
de oro y de plata pero se reseryaron para sí úni-
camente las monedas acuñadas con oro. Procop,
üb. 3 bell, Cotic. Enl*e los galos por cierto tiempo
usaron de este derecho el Duque de Borbón, el
Conde de la Marche, de Never, Saint Paul y otros,
acerca de los cuales Petrus Cregorius. Syüagm.
part. 3 lib. 3'6. c. 3. n. 25, dice que consta de un
titulario de monedas. Respecto a esto se refiere
también Boon¡o I de Rep, c. ult. A:ún ahora usan
de esto el príncipe de Aurania, también los condes
de la Galia Narbonense, los que sin embargo no
reconocen el imperio real. En Cermania las ciu-
dades más pequeñas no están desprovistas de este

privilegio: Hoxarium, Halbe¡stadt, Hannover, Os-
nab¡uch, Minde, München, Hildeschemium, Gottin-
ga, Northemium, Braunschweig, Rostoq Sunda, Stet-
in, e infinitas otras de las cualos se hace mención
en la Constitución sobre las monedas de Fernando
en 1559. El rey Eduardo III de Inglaterra también
se reservó la potestad adjunta de acuñar monedas
de oro y de plata. F¡oss¡n. lib. l. ¿. 35. En Italis
hubo la misma conf,usión de monedas por la varie-
dad de acuñado¡es; pero también antes de los
tiempos de Federico I, la mayoría de los Episco-
pados y ciudades se habían arrogado aquel derecho,
cuya licencia éste corrigió. No parece que esta opi-
nión tan difundida enl,r¡elva alguna dificultad, pues

si se aprecia rectamente no es tanto la regalía mis-
ma la que se atribuye a los súbditos sino que se

concede un ministerio conyeniente para su uso

práctico. No debemos pues entender por este de-
¡echo de la majestad sólo cudznda iura m^oneta,

sino la totalidad d,el ius morwtarum, lo cual Maxi-
miliano II en la constitución del año 1570 párrafo
"und üe weil man juncto párrafo praecedenti, de-

nomina die Mii¡zgerechtigkeit (el derecho de la
moneda). Pues también en c. un quse flrú rcga-
üae et in relatiote De¿Iochini Abbates, sitúan las

Dhtíngase
el problema.
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entre las regalías, los cuales
derecho acerca de las cosas

relativas al numerario o dinero.

Tres cosas pertenecen al derecho de la mone-
da, esto en realidad lo dice Leo. Nov. 52 in si, lo
que consiste; la materia, forma y peso, de las cuales
la primera y la última también menciona Constan-
tino, l. in st. de ter. nunr. tot. C. lib. 11. Estas tres
cosas también las señala PAur,o: 1. ín pr. de contrah.
Er¿f.; la materia forma y peso, de donde la glosa
concluyó Io mi¡mo. En verdad Pl.r¡t-o in il. l. 1.

agrega una cuart4 que en este asunto parece ser

la principal, es decir, la estimación, Anrsrúrer.Es
5. Eth. c. 8. piensa que la estimación involucra toda
la fterza (el valor) de la moneda. Tanto vale el
dinero, cuanto la maiestad ordena que este mismo
valga; Sin duda que tiene la facultad de hacerlo,
pues también el dinero hecho de papiro o bien de

cuero señala su precio en él mismo; Tanto mas

estimación debe tene¡ el dinero de oro. Así pues,
los Tá¡taros Cathainos no tienen otros dineros que
los numos cartáceos (de papel) cuad¡ados impresos

con el sello del anillo del rey, los que cuando co-

mienzan a gast¿rse por el tiempo transcurrido, los
llevan al palacio v reciben nuevos en lugar de los
vieios.

Federico II, mientras esperaba el arribo de plata
pagó a los .soldados con cuero como Erico con
piedras y el Conde Tendillano dio a los so1-

dados billetes con una inscdpción: cuánto y tan-
to quiera cobrar, Domingo Michael duque de los

venecianos, en una expedición asiática pagó con
numos de cuero a los remeros y aliados navales.

Los galos denotados por Eduardo en el campo de
los Pictos usaron una moneda de cuero traspasada

por un clavo de plata. Federico volviendo de una

expedición grabó una moneda de cuero con su ima-
gen y la de un águila manifiesto essem,pio che non

üt natura, nn la estirnatione de gli huomini et la

Legge fanno il oalore e il preazo a i metalk sig-
nati, como dice Summ.on lib. 2 hist. Map, c. L EsIo
aparece en forma más clara cuando Guillermo I,
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al ordena¡ llevar a su e¡ario todo el oro y la plat4
no admitía oüa n)oneda en todo el ¡eino de Sicüa,
excepto la de cuero impresa con sus sellos, Es con-
veniente señalar que los príncipes despues de su-
perada la necesidad, se ocupan de la restitución del
daño, en caso que sea esto lo que se teme. A partir
de lo señalado, vemos que Ia estimación del prín-
cipe tiene vigencia y da valor a las cosas en todo lu-
gar donde rigen sus edictos. Qué es pues el oro y
qué cosa la plata sino una equivocación de los hom-
bres, puesto que no debiera estar en mayor precio
que el bronce o el fierro: así vemos como ent¡e los
Etíopes el b¡once es el metal más ptecioso. Hero-
doto en cambio relata que los homb¡es están habi.
tuados a depende¡ del oro.
(...)
Hoy pensamos que la plata tiene un décuplo o si

la escasez de oro es muy grande dos décuplos en
proporción al oro. La tasa del Pontífice Romanc
agrega aún la mi.tad de la parte. Bodin 6 ile Rep,
c. 3. sostiene que si buscas cuál es la medida de
esta estimación no encontra¡ás otra más que la dis-
posición de la República. Esta afirmación la re-
cogen Budaeus, Agricola y Covar¡uüas.

Por lo tanto su precio no depende del metal mis-
mo sino de la disposición de la república, así Paulo
enseña en d.. l- i in. pr. de contrah. ernl. q)a\do dí-
ce Electa est materi¿ anius publica aut p¡erpetua
aesünútio, üf'fbulnti.bus permutatiotwm, aequali-
tate cuantitatís subaeni.ret, e& que rnateri,o forrut
yrubli.ca peratssa usum dnminiumqu.e non tarn eÍ
substantin praebet qlnrn ex quantitafz. Po¡ cantidad
no puede entenderse otra cosa que la estimación
por la cual se asigna el valo¡ a la materia, o bien
cuánto tolera que valgan las demrás cosas... Buda-
eus, que saca este sentido de las palabras de paulq
no tuvo dificultad de cambiar la disposición de la
cantidad a la calidad, puesto que la cantidad misma
estimada según los jurisconsultos significa cuánto y
qué tanto se estima. Esto es muv importante para el
derecho de la moneda, pues es evidente que el pre.

La estimación
ilependc del
qrbitrio
ile la
república.

p. 438.
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cio y el valor surgen tauto de la materia como del

peso, lo que confirma con el sello impreso. De
esto puede fácilmente deducirse un critedo que es

motivo de discusión por parte de los juriscorxultos;

si el príncipe puede extender el valo¡ de la mone-
da más allá de la estimación de su peso. Además
la estimación del poso depende del príncipe y de

la costumbre. A partir de la costumbre compro-
bamos que los precios aumentan diariamente por
causa del dinero. En realidad la costumbre y el
príncipe caminan al mismo paso. Los reyes esPa-

ñoles que aumentaron el valor de la moneda por
med.io de las Constituciones de Enrique II y Juan
I, precisa Covarruvias que se realiza conforme a

derecho d. c,7 n. 5. in si. Los emperadores no se

tomaron para sí esta potestad. C. 1.2 et 3 C de oet.

rutm. pot. li. Por peso legítimo se entiende enton-
ces aquel que ha sido definido por los emperado-
res, así como también in l. L C dp ponder. li. 10.

cuando se da al Cuestor la potestad imperial de

emiü moneda. Esta potestad es Iícita, a no ser

que esa moneda no tenga el peso justo y no debe

admitirse de otra manera,

El rey de Aragón considera el dinero de su plena
potestad, puesto que tiene que iurar que quebran-
ta¡á lo menos posible las leyes de la antigua mo-

nedat Belug ín spec. prirc. En verdad, si existe

consenso del pueblo, que había reservado de al-
gún modo este derecho para sí, no hay duda que

la moneda puede fabricarse de calidad inferior.
Por lo demás no se reprende al rey porque pre-
tenda cambiar la moneda, sino porque pretende
conservar una fa]sa e ilegítima por una verdadera

y legítima. Una cosa es cambiar el precio de las

cosas, otra no habiéndolo cambiado, volver lo
insuficiente por lo su{iciente. Es preciso que esto

no se haga sin una iusta causa, porque siempre

en eI actua¡ del príncipe debe habe¡ una causa
justa.

Por coDsiguiente lo fundamental de este derecho

es que define la estimación o bien el precio de la
moneda.
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Se explica
rcctamente
la caliilaá
extrírxeca
e intrlnseca.

(...)
Porque en verdad, el dinero vale tanto por su ma-
teria y su peso cuanto por su valor estimativo,
con razón Molirue g, d. tr. d.e contr, q.93 n.698
atribuye a la calidad extrínseca de la moneda un
valor y a la calidad intrírseca, la materia y peso.

En efecto el valor da la forma y el nombre que
la moneda tiene y se denomina su calidad intrln-
seca; lo demás es su valor extrínseco y asl la han
lla¡nado A¡onem, Odofredo Cy"* y otros de los
cuales no disiente completamenle Coaarruaias. d,.

c.7 n. ult. De este modo pues la perfección de una
mesa, como mesa, no la posee por su materi4 sino
por su forma artificial : así esto mismo vale en la
moned4 la cual depende sólo de la voluntad de
los hombres. La materia de la moneda es remota o
bien es cercana, Remota como el papiro o el fierro
o cualquiera otra cosa tal que en algún tiempo
haya suministrado la materia de la moneda como
lo fue entre los Tártaros, Lacedemonios, Galos, o

cercano, como el bronce, la plata y el oro de los
cuales se usa hoy en el dinero.

La sola maiestad puede prcscribir la mate¡ia de
la moneda, lo que se evidencia a partir de todas
las constituciones. Puesto que la moneda de bron-
ce llamada numos se corrompía con la mezcla, Tá-
cito prohibió que se mezclasen metales señalados
con un castigo capital. Vopis. in Tac, En Alema-
nia está permitido que el dinero se haga con una
mayor tolerancia, sin embargo Fernanü in co¡nL
tüs ann 7559, ordenó por decreto una cierta mate-
ria para cierta es¡recie de monedas, lo que tam-
bién Maximiliano hizo in comitiis ann. 7566 ín
E¿li¿to Ann 1571 post. cornitit Spirerxia Wbhcato,
uü phrafo... suprimió los óbulns y las pequeñas
rnonedas vülgares, .porque siendo casi todos de
bronce, corrompen el dinero; Acerca de esta causa

Ca¡los V in comiüs Nurenberg. Arm. 7524 prohv
bió que se produiesen Bacenos y semibacenos. En
todas partes amenazó a los acuñadores de falsas

monedas con gravísimos castigos. Corist. crím. art,

lII. ln e¿ltcto Marim. 1570 .. . Y Ferünand fiió

p. 440.

9.

El prhwipe
prescribe b.
Ínteria.

273



274 M¡.nco A. Hr¡¡ssr

cierta fo¡ma d.icl. contt. Ann. 7559 . .. la que fue
abolida por Maximiliano en el año lffi en que de-

creta que los numos no deberían glabarse con la
imagen del emperador, como sucede en los numos

de la mayoría de las ciudades. l,a facultad de im-
primir imágenes se concede a los súbditos a partir
de la adquisición del derecho de moneda.

Carlos V estableció un castigo arbitrario para los

que acuñan monedas por su propia voluntad, aun-

que sean buenas ... Hippolito a Lapide quien e.;

un defensor de la maiestad piensa que no pec¿

menos el que usurpa los de¡echos de maiestad, que
el que acuña moneda buena cono el que acuña
una falsa por propia autoridad. . . Sin embargo,
cualquier signo que se imprima a la moneda, es

manifiesto que el numo vale no por aquel, sino por
la autoridad pública, de la cual el signo ofrece un
testimonio. Cberón lib.3 dz le. atribuyó la potes-
tad de grabar a lo.s magistrados menores: Mino¡¿s
lnagistfatus, aes, argerúutn, aurumoq pubkcé sig-
rnndo. Síla en el tiempo de la guerra de Mitrídates
dio el trabajo de grabar numos en el Peloponeso a

Lúculo, de donde durante un tiempo este numo fue
llamado Lucúleo. PIut. in Lucul. En verdad la a'r.

toridad pública es la que prescribe las leyes, cl
peso, la mateda y el valor en los numos, lo que
suele hacerse en todos los lugares.

A los inspectores se les exige que permanezcan un
semestre y que se establezcan en cualquier pro-
vincia, In cor¡st. Maximil. 1570. Esta constitución
define un cie¡to peso para una clase de numos,

Federico 3. in const. Frcncos. 1442. Carlos V const.
Aug. 1551. FerütnniJ an 7559 y l+Iarimilinno 2 an
15ffi. C. 1570. Y en sumn Carlos V in const. Nu-
remb. An.1524, estableció la concesión a los prín-
cipes v a las ciudades de la potestad sobre todas

las cosas que pertenecen al dinero, las cuales están

reglamentadas por las leyes y por el arbitrio del

impedo, Esta concesión unas veces se suspende,

otras se disminuve, of¿rs se extiende a todos como

es suficientemente visto en las corutituciones antes

nombradas. Bodino escribe¡ 7 de Rep. 7 ult. que

10.
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este privilegio había sido quitado a todos los perso-
naies eminentes de la Galia, por un eücto de Fran-
cisco I. Por esto se p¡egunta inútilmente Harprecht
in comm. ad. t. d.e publ. iud,. lnstí. . . . itern lex
Corn. n. 48. con qué pena han de ser castigados los
que hayan corrompido la ¡noneda de l¿5 si¿d¿ds5
o de los príncipes, porque también ésta es la mo-
neda del irnperio y no üene la autoridad de Ja

ciudad que la acuña, sino del imperio. Carlos V in
cor1.st. poen. art. III no hace ninguna distinción en-
t¡e las monedas de los príncipes o del emperador,
persiguiendo con igual castigo a los falsificadores
de una y otra.


